





^ilíem^ éonzáUi 

> 2. / ¡I ¡ o 5 . 


w /<f’o 


AGRADECIMIENTOS 


Un especial agradecimient a la Lie. Beatriz Quiroga 
por su interés al prologar esta obra. 

A los señores: Jorge Gil; 

Dr. Alejandro Abal Oliú; 

Cnel (R) Fausto González; 

Práctico Jorge Acosta; 

Sr. Daniel Gemino; 

Sr. Américo Belo y familia; 

Ing. Enrique Coman; 

Sra. Silvia Ortiz; 

Sr. Alvaro Casal Tatlock; 

Lie. Carmen Álvarez; 

Personal de la Biblioteca Nacional 
Archivo de la imágen del SODRE 
Archivo de imágenes de “El País” - Colección Caruso, 
por suministrar información de valor. 













4 


Oiseño de Carátula: José Guillín 

^otos: Archivo de El País - Colección Caruso 


JUAN CARLOS REYNÉS L. 


UN DIRIGIBLE SOBRE 
EL PALACIO 

LOS 75 AÑOS DEL PALACIO SALVO Y SU ÉPOCA 


ENTRE LA POLÉMICA ARQUITECTÓNICA 
Y LA EXALTACIÓN CIUDADANA 









t 


) 


DEDICATORIA 
A mis padres: 

Juan Carlos Reynés Sciutto (1898-1969) 
María Elena Leyenda Saporiti (1900-1948) 
Ambos, hijos de inmigrantes como los Salvo. 


PRÓLOGO 

De la lectura de “Un dirigible sobre el Palacio” se desprende una cuida¬ 
dosa investigación sobre ei Palacio Salvo. 

La compilación de artículos, ordenados en una estructura que sa Inicia 
desde “El entorno político social y cultural” hasta la “Cronología” revelan el tra¬ 
bajo de un estudioso de distintas áreas de la literatura, el arte y las ciencias 
como lo es el autor. 

Cada capítulo anima e interesa a cualquier lector que, aunque no conoz¬ 
ca los entretelones de esta mole de cemento, símbolo incuestionable del 
Uruguay, le estimula motivaciones y trasciende los aspectos históricos de la 
época hasta llevarle a nuestros días. 

La visión analítica del Dr. Reynés de la documentación consultada, las 
entrevistas, citas, notas, entusiasman al lector por las múltiples asociaciones 
que ofrece la concatenación de los acontecimientos. 

Quienes vivimos en el Palacio Salvo encontramos en estas páginas Infor¬ 
mación sobre sus antecedentes que, hasta esta publicación, no podíamos 
articular ni comprender. 

Lo que sucedió en tiempos de la construcción, es más que un recuerdo 
porque enriquece el imaginario colectivo. 

La lectura de “Un dirigible sobre el Palacio” es un “sentir" el Salvo porque 
conforma una prolija, adecuada y poco frecuente producción en estos géneros 
literarios. 

Las fotografías acompañan y suman autenticidad. 

El autor opta por expresar la valoración de las fuentes, por lo. que sus 
opiniones son sutiles. 

La incorporación dé algunos relatos de otros autores y personajes que 
pertenecen a lo anecdótico, produce un delicado efecto de humor que logra 
distender al lector. 

“Un dirigible sobre el Palacio” es una pequeña y valiosa obm analizada 
por un investigador que, en forma sencilla y coloquial baja “al dingible” y pone 
a nuestro Salvo al alcance de los lectores para conocerlo más y mejor. 

Desde lo personal y en el rol circunstancial de Presidenta del Palacio 
Salvo digo ¡gracias Dr. Reynés! Y 

iSALVE, SALVO, SALUD! 


Lie. Beatriz Quiroga 
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INTRODUCCIÓN 


Es la tercera vez que resido en este faro de la ciudad. Motivos oca¬ 
sionales hicieron que en el curso de cuatro décadas, saliera con distin¬ 
tos rumbos por las arcadas del pórtico de su “pasiva Recorrí paisa¬ 
jes propios y ajenos, habité distintas ciudades, disfruté de maravillosos 
panoramas pero siempre volví, como dice nuestro Carlos Gardel, al pri¬ 
mer amor: el Palacio Salvo. 

Ese denostado edificio que comenzando por Le Corbusier hasta es¬ 
tos últimos tiempos ha desvelado las mentes de arquitectos y esteticistas 
trasnochados para definirlo siempre en sus aspectos negativos y jamás 
en su concepción íntima como producto de una sociedad que con él al¬ 
canzaba la cumbre, recibiendo, con orgullo, el homenaje de aquellos 
que formaron nuestra nacionalidad como inmigrantes. 

Pocos símbolos de otras ciudades como lo es el Palacio Salvo de 
Montevideo, tienen el honor de albergar la gente común, que es el cora¬ 
zón y el nervio del frío cemento. Podemos comparar, con ventaja y sin 
temor, al Palacio Salvo con la Torre Eiffel de París, habitada solo ca¬ 
sualmente por los turistas y odiada en su inauguración por los propios 
parisienses que veían en ella un adefesio. Ahora la consideran orgullo- 
sámente su símbolo. Una historia conocida por el Salvo. 

Más cercanas a las características de nuestro edificio fueron las trá¬ 
gicas torres gemelas, símbolos de Nueva York, habitadas por millares de 
personas que eran parte del alma de la ciudad. Ahora solo quedan, si¬ 
milares a nuestro icono, entre otros menos conocidos, el Empire State 
neoyorquino, el Arco de la Defensa de París o las Torres Petronas de 
Kuala Lumpur. La mayoría de los símbolos citadinos solo son tales, sin 
el calor humano interno que les da vida. 

Existe todavía entre los montevideanos un cierto escozor hacia su 
calidad como vivienda porque han quedado con la idea del momento de 
.•iu máxima degradación física en las décadas de los 70 y 80. Después de 
aquellos años y sobre todo desde que se lo nombró Patrimonio Históri¬ 
co (1996) el Salvo ha cambiado y mucho. 
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Hoy día podemos afirmar que pocos edificios colectivos de nuestra 
ciudad presentan las condiciones de calidad estructural, higiene y segu¬ 
ridad interna, teniendo en cuenta la complejidad de sus espacios, la 
cantidad de entradas y el flujo permanente de personas que diariamen¬ 
te circulan por el mismo. 

El calor de la gente está condensado en las anécdotas que figuran 
en uno de los capítulos de esta obra y que identifican las vivencias per¬ 
sonales de sus habitantes, no todos conocidos ni notables pero igual¬ 
mente protagonistas, sin duda, con los mismos merecimientos que los 
que se consideran tales. 

Decidí realizar un merecido homenaje a éste, mi hogar y lugar de 
trabajo actual, en el momento en que cumple sus 75 años de vida. Y que 
seguramente permanecerá en el futuro como el símbolo montevideano y 
testigo del tiempo añorado de nuestros padres y abuelos. 


El autor 
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EL ENTORNO SOCIO - POLÍTICO 
Y CULTURAL 


La vida social en los 20 

En la vida social de amplia mayoría de clases medias se seguían 
los dictados de la moda y nuevas tecnologías que revolucionaban loa 
países occidentales. Asi las mujeres que concurrieron a la inauguración 
del Salvo usaban melenas cortas (rubias “melenitas de oro”) y los ves¬ 
tidos de calle ajustados al cuerpo destacaban las curvas, mostraban las 
pantorrillas, hasta que llegaron a las rodillas. En las fiestas, los trajes de 
brocato y lamé descubrían los hombros y una vincha horizontal sobre la 
frente, ya sea de tela o tiaras de perlas con una pluma al costado, o tur¬ 
bantes estampados, completaban el “atrevido” atuendo. En la vida dia¬ 
ria, usaban los sombreros tipo casco que tapaban frente y orejas. Los pe¬ 
chos, como planchados, el uso esporádico de pantalones y los cigarrillos 
con boquilla habían acercado a la mujer al hombre y a su Uberación co¬ 
mo lo haría también el voto mucho más tarde (1938). 

El baile frenético del Charleston, competía con gran ventaja sobre 
el tango que era considerado todavía como una música -''del bajo”, aun¬ 
que éste habia sido demolido ya para abrir la rambla sur. Gardel y Ca- 
naro triunfaban en Europa y Firpo había tocado en las noches de “La 
Giralda” hasta que se levantó el Salvo. Soliño, Fontaina, los hermanos 
Collazo creaban Los Atenienses y en el carnaval salían las comparsas 
”Un real al 69” de Granata y la “Oxford” del “Loro” Collazo. 

Los hombres se peinaban “a la gomina”, se afeitaban a navaja en 
las peluquerías, utilizaban “gachos” requintados (que serían sustituidos 
luego por “ranchos de paja”) y pantalones tipo Oxford con bajos apreta¬ 
dos a los tobillos y el resto ondeando al viento. 

Cafés como el Viejo Tupí Nambá, el Monterrey, el Británico que ro¬ 
deaban la Plaza Independencia eran los lugares más seguros para encon¬ 
trar a los personajes de»la época y allí se hablaba de política, deportes, 
(sobre todo fútbol) carreras de caballos y se reunían peñas literarias. Las 
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mujeres prácticamente estaban excluidas de estas reuniones a pesar de 
haber logrado reivindicaciones sociales importantes. La relación entre 
parejas, al parecer distendida en los bailes, se guiaba todavía por estric¬ 
tas reglas provenientes de décadas anteriores. El noviazgo duraba mucho 
tiempo empezando por “el dragoneo” una palabra que venía desde la 
época de las invasiones inglesas, seguía con el “hacer zaguán”, expre¬ 
sión propia de los montevideanos y finalmente la presentación formal a 
la familia, el compromiso y finalmente el casamiento. Sin embargo se 
formarán parejas libres y un ejemplo lo tenemos en uno de nuestros pro¬ 
tagonistas, José Salvo, que convivió muchos años con la que luego sería 
su es^sa. 

Por 18 de Julio circulaban por la izquierda (herencia inglesa) tanto 
tranvías como autos y las ordenanzas de la época exigían hacer sonar la 
bocina al aproximarse a las bocacalles y disminuir la velocidad y aun pa¬ 
rar a efectos de cruzar sin peligro. No eran raros los atascamientos has¬ 
ta que se implantaron mucho después los“varitas” (policías reguladores 
del tránsito) primero de pie y luego en pequeños kioscos centrales de los 
cruces principales. Las bocinas, el chirrido de las ruedas de los tranvías 
sobre los rieles y sus campanillas y el ruido de los motores de las “ca- 
chüas” hacían de Montevideo üna ciudad no menos ruidosa de lo que es 
ahora. 

En esos días frenéticos fue cuando a un grupo de inmigrantes italia¬ 
nos se les ocurrió que faltaba algo para modernizar la ciudad y llevarla 
en lo arquitectónico al misipo nivel que se había alcanzado en lo social 
y económico. En el norte ya existían, y aquí proyectaron construir un 
rascacielos montevideano. Así nació la idea del Palacio Salvo. 

La política 

En 1928 Montevideo llegaba ya a las 350 mil almas. En aquellos 
días todavía regía la reforma constitucional plebiscitada en 1917 y pues¬ 
ta en práctica el año 1919 promovida por José Batlle y Ordóñez. Gober¬ 
naba un Ejecutivo bicéfalo con un Residente y un Concejo Nacional de 
Administración. El Presidente en ese momento era Juan J. Campisteguy, 
un “riverista” elegido por los “colorados” por una diferencia mínima de 
votos contra el “blanco” Luis Alberto de Herrera. Su mandato, comen¬ 
zado en 1927, debía prolongarse hasta 1931 y sus leves ventajas frente a 
sus opositores internos colorados y los blancos, darían a la faáe política 
de su gobierno una inestabilidad que se quebraría aparentemente en el 
‘30 con la elección de Gabriel Terra y finalmente acabaría con su golpe 
contra las institucidhes en el año ‘33. 
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En el transcurso de los 20, sin embargo, habían sucedido muchos 
eventos favorables como la implantación de las jubilaciones de industria 
y comercio, las 6 horas de trabajo, la semana con el sábado inglés, el vo¬ 
to secreto y universal con representación proporcional, el seguro de los 
trabajadores, las autonomías municipales, etc., que colocaban a nuestro 
país entre los más adelantados en el orden socio-político. La política de 
inmi gración siguió igual que en las décadas anteriores y entre los inmi¬ 
grantes italianos las preferencias apuntaban hacia el partido que su as¬ 
cendiente garibaldino había defendido durante la Guerra Grande: el Par¬ 
tido Colorado. No sabemos cuál de las fracciones eran apoyadas por los 
Salvo, pero seguramente pertenecían a ese partido. Abal Oliú nos co¬ 
menta que José Salvo tenía un club colorado en Juan Lacaze y que des¬ 
pués de las elecciones del 1925 en las que ganó el Partido Nacional al 
Consejo. Nacional de Administración, se dirigió a Montevideo para aler¬ 
tar a su hermano de las posibles consecuencias para la industria pero que 
finalmente todo se resolvió favorablemente con una visita de Luis Alber¬ 
to de Herrera a la casa central de la calle Uruguay. 

La máxima expresión de la democracia representativa comprendió 
los años de la presidencia de José Serrato (1923-1927) que se llamó “el 
período de la prosperidad”. Pero con Campisteguy (1927-1931) madu¬ 
ró xma crisis política y económica que anunciaba similitudes con la de 
1929 en Norteamérica entre nosotros, con despidos en los frigoríficos 
(15.0(X) personas), falta de viviendas, prohibición de la compra de carne 
por parte de Inglaterra debido a la añosa, todos hechos que nos hacen re¬ 
cordar tiempos recientes. 

La Constitución de 1919 exigía que el Consejo tuviera 9 miembros, 
renovables por terceras partes cada dos años. Duraban 6 años en sus fun¬ 
ciones. Un mes y poco después de la terminación del Salvo correspon¬ 
dían las elecciones para Presidente del Consejo. En febrero de 1927 el 
Presidente del Consejo era Batlle y Ordóñez, pero entre los “colorados” 
habían muchas fracciones. Lo mismo pasaba entre los “blancos”. Por 
tanto había un gran fraccionalismo político. Esto creó una gran inestabi¬ 
lidad que culminaba en los días de la inauguración del Salvo. Finalmen¬ 
te con las elecciones de noviembre del 28 donde ganaron los “colorados” 
y dentro de éstos el batllismo, ingresaron al Consejo Baltasar Brum y 
Victoriano Martínez y por los “blancos” Ismael Cortinas. Más tarde, en 
las elecciones para Presidente de la República, en 1930, triunfaría Ga¬ 
briel Terra quien ascendería al poder en 1931. 

Corrían a la inauguración del rascacielos montevideano por tanto, 

los últimos de los llamados “años locos”, que, en opinión de Carlos 
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Maggi, comenzaron y terminaron políticamente con el ascenso de Bal¬ 
tasar Brum como Presidente en 1919 y su suicidio en 1933 cuando Te¬ 
rra quebró las instituciones. 

Los adelantos tecnológicos 

“Los adelantos tecnológicos llegan al Uruguay con una fuerza arro¬ 
lladora ...(debido a) la buena situación económica ...” dice la crónica. 
“Así en 1922 habían 14.665 abonados telefónicos, se importaban 2.700 
automóviles anualmente, se generalizó el telégrafo y se inauguraron lí¬ 
neas aéreas regulares entre Montevideo y Buenos Aires”. Los ferrocarri¬ 
les ingleses recorrían casi todo el país y en 1928 llegaron a Rocha, el úl¬ 
timo departamento que se integraba a la red ferroviaria nacional. 

La imagen móvil de la cinematografía había llegado en la década an¬ 
terior para quedarse y evolucionar rápidamente. 

En los “biógrafos”, como se llamaban entonces los cines, triunfa¬ 
ban las “cintas” (películas) de Chaplin, Rodolfo Valentino, Pola Negri y 
Gloria Swanson y recién se estaba intentando la sonorización que .llegó 
finalmente con “El Cantor de Jazz” en 1927, protagonizado por Al John¬ 
son. De ahí en adelante Hollywood sería el nombre de la aventura y las 
salas cinematográficas surgieron, como hongos después de la lluvia, en 
todo Montevideo, que llegó a tener 4 teatros (Solís, Urquiza, 18 de Julio 
Royal) y... 

¡74 cines! En 1928 Montevideo estaba en pleno auge de la inaugu¬ 
ración de cines en todos los barrios. Antes de la aparición del cine sono¬ 
ro “los biógrafos debían contratar orquestas o músicos individuales que 
tocaban mientras se desarrollaba el film. Muchas salas tenían solo un 
proyector y había que esperar diez minutos para que el operador cambia¬ 
ra de rollo, lo que se subsanó luego con dos máquinas. Los espectáculos 
se hacían por secciones: matinée, vermouth y noche. Los precios varia¬ 
ban: la matinée costaba “un medio” (5 centésimos), la vermouth “un 
real” (diez centésimos) y la nocturna un “real y medio” o dos reales. 
Veamos las inauguraciones que rodearon la del Palacio Salvo: 

El 22 de agosto de 1928: se inauguró el “Rex Theatre” (actual Sala 
Zitarrosa). Fue comprado por la Empresa Glücksmann en el 20 y figuró 
como Cine Rex hasta el 31 de agosto de 1980. El 23 de agosto, es decir, 
al día siguiente, se inauguró el “Cine Alcázar” del Paso Molino sobre la 
calle Agraciada. Con una fachada de estilo morisco fue denominado 
también el Cine Olímpico pues los campeones de Amsterdam solían 
concurrir a sus funciones. El 24, siguiendo la fiebre de estas construc- 
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clones se Inauguró "El Colonial" sobre 18 de Julio entre Andes y con¬ 

vención, perteneciente también a la firma Glücksmann. 

Carlos Maggi dice que la década fue la apoteosis de la “cachila”, el 
nombre popular y montevideano de los Ford que se fabricaban a razón 
de dos por minuto en Detroit. Las “forchelas”, otra denominación autóc¬ 
tona, se compraban por setecientos pesos y Montevideo llegó a tener 
33,000 en 1932. Durante la construcción del Salvo (23 al 28) la fachada 
que da a la Plaza Independencia lucía numerosos carteles de propagan¬ 
da y entre todos se destacaba el de la Compañía Ford. 

Los “tranways” eléctricos empezaron a sustituir en el 23 a los de ca¬ 
ballitos. El tranvía del Norte (de caballitos) circulará hasta el 31 de di¬ 
ciembre de 1925. 

Los progresos de la aviación incentivaban las proezas de aventure¬ 
ros de muchos países y así fue que el 21 de mayo de 1927 Charles Lind- 
berg culminaba su vuelo en solitario por el Atlántico llegando a París en 
su avión “Spirit of Saint Louis”. En nuestro país prendió la fiebre de las 
hazañas aéreas, lo que motivó que en 1927, el Mayor Tydeo Larre Bor- 
ges y su equipo se dispusieran a dar la vuelta al mundo en el hidroavión 
“Uruguay”. Un accidente los dejó en las costas africanas del Atlántico 
siendo hechos prisioneros por los “moros de la Kábila” hasta que fueron 
liberados por el gobierno español. En 1929 Larre Borges y el francés 
León Challes cruzaron el Atlántico hacia América. Llegados al Brasil tu¬ 
vieron que hacer un aterrizaje de emergencia y luego con otro avión lle¬ 
garon a Montevideo donde se festejó la hazaña. 


La ciudad y su arquitectura 

En esos años inñuyó sobre nuestros arquitectos y decoradores el “art 
Nouveau” aparecido décadas antes y el “modernismo” de los 20 emer¬ 
gente de la institución alemana Bauhaus fundada por el arquitecto Wal- 
ter Gropius y trasladada desde Weimar a la ciudad de Dessau en 1928. 
La Bauhaus definió las bases teóricas del arte no figurativo y precisó los 
métodos operativos de la arquitectura “racional” a la que el arquitecto 
Palanti desafiaría por completo al diseñar el Palacio Salvo. También ha¬ 
ría caso omiso de la arquitectura “modernista” catalana cuyo ejemplar 
más brillante fue Antoni Gaudí, fallecido en 1926. Tampoco desarrolla¬ 
ría las ideas del arquitecto norteamericano creador de rascacielos Miers 
Van Der Rohe. Al hablar de la personalidad de Palanti detallaremos sus 
concepciones (Ver capítulo “El Arquitecto Palanti”). 

El Salvo solo tiene algunas muestras internas del “Art Decó” que 
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se difundió desde la Exposición de París en abril de 1925 llamada “Ex- 
position des Arts Decoratifs et Industriéis Modemes”. Si bien se refería 
fundamentalmente a muebles, objetos y decoraciones internas, muchos 
arquitectos la tomaron para diseñar sus edificios y entre ellos los de 
Montevideo y Miami. En Montevideo una de sus expresiones fue el Pa¬ 
lacio Rinaldi (inaugurado en 1927) de los arquitectos Isola y Armas, en 
la esquina de 18 de Julio y la Plaza Independencia frente al Salvo y si¬ 
guió luego en la década del 30 con otros numerosos edificios. 

Antes de la inauguración del Salvo ya se habían levantado el Mo¬ 
numento al Inmigrante (1921), el Hotel Carrasco (3 de febrero de 1921), 
el Hospital Pasteur (1922), la estatua a Artigas en la Plaza Independen¬ 
cia (28 de febrero de 1923), el puente de la Barra de Santa Lucía (1924), 
el Palacio Legislativo (25 de agosto de 1925), el Monumento al Gaucho 
(30 de diciembre de 1927), al Barón de Río Branco (1926), a Colón 
(1927) y en los años siguientes se llamaría a la construcción del puente 
de Paso de los Toros, el proyecto para el Hospital de Clínicas y se apro¬ 
baría una ley para construir la “carretera” a Colonia. 

En la Plaza Independencia, se habían sucedido en el tiempo el Mo¬ 
numento a Joaquín Suárez (de 1896, situado lateralmente frente al Pala¬ 
cio Estévez), la Fuente Cordier (de 1906, en el centro) y finalmente la 
estatua ecuestre de Artigas (1923) precedida de una famosa polémica en¬ 
tre los escultores Juan Manuel Ferrari (urugüayo) y Ángel Zanelli (ita¬ 
liano) siendo elegido este último. 

En sus alrededores, bajo las columnatas de las Pasivas, paseaban y 
ocupaban las mesas de los cafés más importantes de Montevideo, las 
personalidades del momento. 

• 

La economía 

Fue la gloriosa época de los remates de Francisco Piria y la venta de 
solares a plazos. En Carrasco se vendieron 228 solares de 80 a 90 pesos 
por m^ a pagar a 7 pesos por mes. En otras playas se ofrecían “casitas 
de balneario” prontas para ocupar por 900 pesos. Debe recordarse que 
en 1928 la cotización del peso era de ¡0.98 centésimos por dólar! Sin 
embargo... habían 30 mil funcionarios públicos para un presupuesto que 
llegaba a los 50 millones de pesos de la época. Se hablaba ya del alto 
costo del Estado, se había abandonado el patrón oro, se crearon las em¬ 
presas públicas, hubo una gran expansión del gasto público y de los cré¬ 
ditos. Todo tuvo que cambiar con la crisis mundial del año 29. Efectiva¬ 
mente, el 24 de octubre del 29 (cuatro días después de la muerte de Bat- 
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lie y a un aflo y doce días de la inauguración del Palacio Salvo) se pro¬ 
dujo el “crack” de la bolsa de Wall Street sumiendo al mundo en un pe¬ 
ríodo de extremas dificultades económicas y gran pobreza, que será 
campo fácil para el nacinüento de las dictaduras, la violencia y el co¬ 
mienzo de la Segunda Guerra Mundial. Los coletazos de la crisis llega¬ 
ron aquí a principios de la década del 30. 

Se puede decir, sin lugar a dudas que se había terminado una épo¬ 
ca de despilfarres y falsas esperanzas. Se cerró el telón sobre los 
“años locos” que habían permitido la construcción de nuestro edificio 
emblemático. 

El entorno cultural 

En la literatura nacional y en el nüsmo 1928, Orestes Baroffio se la¬ 
mentaba en sus “Emociones montevideanas” que “la ciudad no había en¬ 
contrado entre los cantores nacidos en su seno, quien se detuviera a con¬ 
templar el bullicio de sus calles, el rodar de sus vehículos, el espectácu¬ 
lo de sus multitudes que se agitan en los talleres, en las fábricas, en las 
fiestas, con sus bellezas, sus dolores, sus alegrías” y más adelante:” “es¬ 
ta ciudad no tenía su poeta. No tenía su cantor, no habían encontrado 
quien comprendiera la nobleza de su espíritu, el noble espíritu montevi- 
deano”.Y Parra del Riego (que falleció en 1925) se quejaba:”Por un la¬ 
do siento la repulsión instintiva de la versifieación clásica y me lleno 
también de sospechas ante cierta seudopoética en prosa de hoy que le 
mata a la poesía su único maravilloso sentido, de canto, de himno ¡qué 
pocos son los poetas que hoy cantan!” 

Horacio Maldonado denostaba al tango y Carlos María Maeso el 
mate. José Pedro Bellán sin embargo, lideró una de las mejores preocu¬ 
paciones literarias de sello urbano y pintó en sus obras la liberación de 
la mujer en un tono feminista. 

En la prosa se destacaba la clase llamada “ espacial” (por los espa¬ 
cios libres del campo) que organizaron los “nativistas”. El nativismo tu¬ 
vo su máxima expresión en la poesía de Fernán Silva Valdés, Pedro 
Leandro Ipuehe y el Viejo Pancho (José Alonso y Trelles, fallecido en 
1924) que había editado por segunda vez “Paja Brava”. Surgía, lumino¬ 
so, Paco Espinóla con sus cuentos “Raza Ciega” de 1926 . 

En la poesía culminaba Juana de Ibarborou (que ya había publicado 
“Las lenguas de diamante” en 1919, “El Cántaro fresco en 1920 y 
“Raíz Salvaje” en 1922) lo que llevó a su nombranüento como “Juana 
de América” en el Palacio Legislativo el 10 de agosto de 1929. El día an¬ 
terior a la inauguraeión del Salvo había dado una eonferencia con fines 
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benéficos. Otra opinión refiriéndose a la literatura de los aflos en que se 
terminó el Palacio Salvo: “....el optimismo de la hora inclinaba a la chi- 
nesería literaria de las metáforas, al consumo febril de las imágenes 
“modernas” (más art-nouveau que modernista....) El gasto era exhube- 
rante y precipitado; el empobrecimiento, la repetición, la estereotipia, el 
aplacamiento y la vejez sobrevendrían muy pronto”. En el número 10 de 
“La Pluma” de febrero de 19^9 (Revista literaria dirigida por A. Zum 
Felde) un cronista reseñaba: “el año literario 1928” y decía: “Si el 1927 
significó el auge y la culminación del “vanguardismo” (dicho con iro¬ 
nía), el 1928 ha significado su decadencia.... (debido a) lo que el van¬ 
guardismo tenía de frenético y de pueril, de histérico y de snob”. Así, 
descartando como cosa verdaderamente significativa “El hombre que se 
tragó un autobús” (del precoz Alfredo Mario Ferreiro), todo lo que algu¬ 
nos jovencillos publicaron de ese tenor, ha ido ya a parar al canasto de 
los papeles”. Ferreiro dedicó al Palacio Salvo un poema que transcribo 
en “Opiniones”. En una crítica se lee: “(el poema) representaba la mejor 
oposición a la idea de armonía y belleza de los preceptos clásicos”. En 
esta línea se destacó otro “futurista” que vivió en el Salvo: Juvenal Or- 
tiz Saralegui (1907-1959) quien publicó su primera obra en 1927 a la 
que llamó precisamente'“‘Palacio Salvo” y uno de cuyos poemas trans¬ 
cribo en “Anécdotas”. Según Zum Felde “para muchos uruguayos el pri¬ 
mer rascacielos representaba el mejor símbolo de la vida actual, de la 
nueva realidad opuesta al romanticismo y el academicismo” (Zum Fel¬ 
de, 1928). 

En la música culta Eduardo Fabini (1882-1950) culminaba con el 
estreno de su Sinfonía “Campo” en el Teatro Albéniz a mitad del año 
22 y “La Isla de Los Ceibos” estrenada en el Solís que fueron luego 
grabadas. 

En lo popular predominaba la influencia del jazz sobre el tango, de¬ 
nigrado como “orillero” por muchos a pesar de los triunfos de Gardel y 
Canaro en el exterior. Mientras el tango triunfaba en Europa aquí era de¬ 
nostado. Carlos Gardel conquistó a los públicos europeos. El 13 de ene¬ 
ro de 1928 debutó en Barcelona después de haber actuado en París, lo¬ 
grando un fenomenal éxito. La prensa comentó en España: “El tango ha 
dejado de ser música bailable de cabaret, entre sofisticada y canalla, pa¬ 
ra pasar a ser un espectáculo de teatro” 

E. Sisa López nos dice: “más que por su música, en Montevideo mo¬ 
lestaba el tango como baile, por sus movimientos innegablemente sen¬ 
suales a los que se consideraba obscenos” y Daniel Vidart afirma: “el 
tango era tabú aquí en su origen, repudiado o escamoteado mientras fue¬ 
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ra de fronteras servía como contrasefta o identificación ostentada por 

viajeros de clases pudientes...” 

Durante los carnavales montevideanos se disputaron las preferencias 
del público dos troupes: una venía del “bajo”: dirigida por Ramón (“el 
Loro”) Collazo y se llamaba “Oxford”, la otra, del Barrio Guruyú (Ciu¬ 
dad Vieja) comandada por Salvador Granata y tenía por nombre “Un real 
al 69”. Se hacían bailes en casas de familia donde se formaron muchas 
parejas que luego formalizaron sus noviazgos y casamientos de la época. 

El teatro se expresaba con “el sainete” y sus expresiones lunfardas 
a través de compañías como la de Florencio Parravicini, Luis Arata en¬ 
tre otros... El Solís presentaba espectáculos operísticos generalmente 
con la música que agradaba a los descendientes de italianos, con amplio 
preponderancia de las obras de Verdi y en lo teatral predominaban las 
obras de Florencio Sánchez (1875-1910). 

En la pintura, Pedro Figari plasmaba sus cuadros de gauchos y can¬ 
dombes (en 1922 expuso en el Salón Maveroff de la calle SarandQ y Jo¬ 
sé Cúneo sus Lunas. Joaquín Torres García volvía de Europa para ejer¬ 
cer su maestría entre nosotros y Rafael Barradas después de una obra fe¬ 
cunda, moría en 1929. 


La educación 

La p rimari a se basaba en las ideas varelianas de fines del siglo XIX. 
Con la secimdaria y la terciaria totalmente gratuitas toda la población tu¬ 
vo acceso y la mayor parte de nuestras notabilidades salieron de las cla¬ 
ses medias predonúnantes. 

El deporte 

En el deporte se destacaron, como excluyentes de otras novedades 
periodísticas, las victorias olímpicas en Colombes (1924) y Amsterdam 
(1928) que culminarían luego con el campeonato Mundial de 1930. 

Mientras se construía el Salvo, Montevideo vivió momentos impor¬ 
tantes desde el punto de vista de su relacionamiento internacional a tra¬ 
vés del fútbol, un rasgo que se mantiene hasta hoy en día. 

En 1924 liderados por el Capitán José Nasazzi, los futbolistas uru¬ 
guayos triunfaron en las Olimpíadas de Colombes (cercanías de París) 
dejando por primera vez el nombre de Uruguay al frente de los paises 
que intervinieron y cumpliendo una hazaña sin precedentes. El equipo 
había sido formado por Otilio Narancio cuando el fútbol estaba dividido 
y después de largas polémicas. Para 1928 se pudieron unificar criterios, 
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formar un equipo verdaderamente representativo nacional y jugar en las 
Olimpíadas de Amsterdam donde ganó el campeonato. 

A fines de julio de 1928 llegaron los campeones a nuestro puerto en 
el vapor “Mendoza” después de su victoria del 14 de junio sobre Argen¬ 
tina, en un desempate por 2 a 1. Para el recibimiento, apoteósico, se aso¬ 
ció, como homenaje, la iluminación del Palacio Salvo, todavía no inau¬ 
gurado oficialmente. 

Un aviso a toda página en la Revista Mundo Uruguayo decía: 

“La fantástica iluminación de la monumental torre del Palacio Sal¬ 
vo —102 metros de alto—, como homenaje a la llegada de los Campeo¬ 
nes Olímpicos fue hecha a base de poderosas Lámparas Philips de 3000 
bujías cada una”. Al lado figura la foto del Salvo con una iluminación 
feérica que solo lució en esos días. Dicha foto se repitió en la crónica fo¬ 
tográfica de la llegada al puerto. 

En esos días se creó la famosa marcha “Uruguayos campeones de 
América y del Mundo” que sería cantada en oportunidad de la victoria 
de Maracaná, 22 años después y en acontecimientos deportivos no tan 
importantes pero igualmente emotivos. 

Paralelamente a estas expresiones en todos los ámbitos montevidea¬ 
nos, Europa se enconfraba sacudida por los sucesos políticos del nazi 
fascismo que culminarían con la dictadura de Mussolini y el ascenso de 
Hitler, ambos prolegómenos del desastre de la Segunda Guerra Mundial 
que se desataría una década después. 

El Palacio Salvo nacía así en la culminación de la democracia en 
América, el deporte en el mundo y los prolegómenos de un desastre eco¬ 
nómico mundial, acompañado del ascenso de los déspotas en Europa. 

En los capítulos de Historia Paralela y Cronología está detallado to¬ 
do este entorno. 

Pero veamos ahora los protagonistas de esta aventura. 
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BREVE fflSTORIA DE LA FAMILIA SALVO 

Los esposos Lorenzo Salvo Vasallo - Ángela Debenedetti Ciarla se 
conocieron y casaron en un pueblito de la Liguria italiana llamado Mi- 
llésimo. Luego se trasladaron a otro pueblo cercano, Murialdo, donde 
nacieron sus primeros cuatro hijos (una falleció de meses). Los avatani 
del momento y el atractivo de trabajo que tenía América, incentivando It 
inmi gración europea, los hicieron decidir cambiar mmbos y embarcarse 
hacia el Uruguay, un país cuya fama a través de la gesta garibaldina ejer¬ 
cía gran influencia sobre los italianos. El gobierno creó en 1852 la “So¬ 
ciedad Protectora de Imnigrantes”, presidida por Juan Carlos Gómez. 
Tenía por objeto “ofrecer a los trabajadores extranjeros que arriben a 
nuestras playas, alojamiento y subsistencia y procurarles trabajo y lucro 
inm ediatos, sin perjuicio de dar en lo sucesivo a su pensamiento, el en¬ 
sanche que le permitan sus recursos” 

El pr ime ro en salir de Génova fue el padre de la familia: Lorenzo 
Salvo Vasallo, quien llegó a Montevideo alrededor de 1860. Allí ahorra¬ 
ría el dinero suficiente para mandar buscar al resto de la familia, lo que 
consiguió enviando remesas a su esposa y haciéndola venir con sus tres 
hijos: Ángel, Dionisio y José. Así, Ángela y los Salvo Debenedetti lle¬ 
garon a nuestro puerto en 1866 en uno de los frecuentes viajes comer¬ 
ciales de barco velero que duraban un mes y días. Abal Oliú nos cuen¬ 
ta que el viaje fue azaroso, con mar agitado y precarias condiciones, lo 
que impidió a José volver a subir a un buque en toda su vida. La llega¬ 
da se produjo solo pocos años después de la fiebre amarilla (1857) que 
había asolado Montevideo. Ángela Debenedetti devolvió a su esposo to¬ 
do lo que había recibido para viajar gracias a sus entradas y voluntad de 
trabajo. 

Una década después nacía el hijo varón uruguayo, Lorenzo Salvo 
Debenedetti y tres mujeres más. Montevideo tenía 58.000 habitantes de 
los cuales el 48% eran extranjeros, inmigrantes como los Salvo. 
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Se instalaron en 1866 en la, en esos momentos, alejada zona del Pa¬ 
so del Molino (debía su nombre a un molino de los Jesuítas datando del 
siglo XVni) un lugar que prometía gran futuro. En efecto, muchas faim- 
lias se refugiaron allí en la época de la Guerra Grande cuando eran cam¬ 
pos de Oribe y luego huyendo de los miasmas de la fiebre amarilla en la 
ciudad portuaria. Recién en l857 se había construido un “puente de cal y 
canto” sobre el Miguelete y se pagaba un peaje (junto con el del Arroyo 
Seco), por cada rodado 0.60 centésimos y por cada animal 0.10 y 0.05. 

Un año antes de la llegada de los Salvo, el vespertino montevideano 
“La Nación” decía: “El Paso Molino es ya un pueblito muy regular que 
se extiende bajo la sombra de hermosos sauces, de sus robustos ombúes, 
sus derechos álamos, aromáticos paraísos, elegantes acacias y sublimes 
naranjos, mientras que muchas de sus casas se retratan ya sobre las 
aguas de su correntoso arroyo. El Paso del Molino con su bella y modes¬ 
ta capilla, su nuevo puente y sus casas fabricadas al capricho de sus pro¬ 
pietarios va sobrepujando a la vieja y arenosa Aguada. Dentro de poco 
será el pequeño Versalles de Montevideo” 

Desde una humilde casona de Camino Castro Doña Ángela Debene- 
detti se dedicó a coser ropa de trabajo que los hijos vendían en forma 
ambulante por la zona incluyendo los barrios incipientes de la “Villa 
Cosmópolis” (actual Cerro), La Victoria (actual La Teja), Nuevo París y 
Arroyo Seco. 

El padre pronto estableció en 1867 (27 de setiembre) un comercio 
de ramos generales que perduraría como Almacén y Tienda Salvo en la 
esquina de Agraciada y Castro hasta 1876. En ese año se mudaron a una 
edificación de las calles Agraciada y Tembetá, propiedad que adquirió 
posteriormente y que estuvo abierta hasta la década del 1990 (117 años). 
En 1879 compraron para la familia otra casa en la calle Zufriategui (que 
había hecho construir Oribe) donde se radicaron. 

Al alejarse de sus actividades, Lorenzo Salvo Vasallo dejo la direc¬ 
ción de sus negocios en manos de sus hijos Ángel, Dionisio y José. 

En 1871 nacía Lorenzo Salvo Debenedetti el promotor del Palacio 
Salvo, mientras que en noviembre de 1889 moría el padre de la familia 
Lorenzo Salvo Vasallo. 

Fue Ángel quien se contactó (alrededor del 1900) con un grupo de 
empresarios españoles residentes en la Argentina, quienes le contagiaron 
el entusiasmo por el mbro textil. En 1869 instalaron la primera fábrica de 
tejidos que hubo en el Uruguay, a la que dieron el nombre de “La Victo¬ 
ria”. Ocuparon varias manzanas de terreno en el Paso del Molino, sobre 
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la margen derecha del arroyo Miguelete. La producción aumentó y para 
atender los negocios abrieron una casa en la calle Uruguay entre Julio He¬ 
rrera y Río Branco que dieron a dirigir al hermano menor Lorenzo. 

Con fecha 14 de diciembre de 1900, la firma con la denominación Sal¬ 
vo Hnos. (Ángel, Dionisio, José y el menor, Lorenzo) se unió con la em¬ 
presa argentina “La Nacional” de Campomar y Cía., para la fabricación y 
venta en general de productos textiles. Desde alli se conoció la textil como 
de “Salvo, Campomar y Cía.” 

Alentada por su producción, que era acotada por la escasez de agua del 
Miguelete, los Salvo adquirieron (1904) un terreno de 150 manzanas en 
Puerto del Sauce (actual Juan Lacaze) donde implantaron (1905) una mo¬ 
derna planta, “La Industrial”, considerada entonces como una de las más 
importantes de América del Sur. A su frente quedó José Salvo Debenedet¬ 
ti quien ya se había umdo con Mana Antonia Cadenazzi, otra inmigrante 
de la Liguria que quedó en Montevideo y con la que se casaría formalmen¬ 
te años después (1916). José tenía una personalidad hosca que le concitó 
el rechazo de la población obrera, la que llegó a hacer una de las primeras 
huelgas (1913) importantes del país. 

Siempre se dijo que si bien era la cabeza visible, sus hermanos dirigían 
todo desde Montevideo y fueron los promotores de todos los progresos de 
la fábrica. Sin embargo a su retiro fue homenajeado y postumamente se dio 
su nombre a una calle de la ciudad. Los Campomar quedaron al frente. De 
ahí que se le conoció como “la fábrica de Campomar” y fue pionera en 
cuanto a la satisfacción de las condiciones de vida de sus obreros a los que 
fabricó casas, inauguró una “créche” (Casa del niño), im hospital, un Club 
Social y un espacio deportivo, lo que no se había hecho hasta el momento, 
constituyendo así el primer barrio obrero del Uruguay. Tenía 6 manzanas 
de superficie (56.600 m"). Los salones de tejeduría tem'an 72 m de largo y 
200 modernos telares. Trabajaban 1.500 obreros de ambos sexos. 

Las actividades empresariales de los hermanos Salvo no termina¬ 
ron allí e hicieron incursión en la ganadería. Para ello adquirieron en 
Florida el establecimiento “San Lorenzo” (1915) y en Cerro Largo 
(1918) las estancias “Santa Ángela” y “Santa Elvira”. En 1929, un 
año después de la inauguración del Palacio, adquirieron, en Río Ne¬ 
gro, la Estancia “Nueva Mehlem” que se destacó por su producción y 
todavía pertenece a sus descendientes. 

También se dedicaron a la vitivinicultura; compraron un extenso 
terreno en el Pantanoso y en 1911 los vinos elaborados por la “Bode¬ 
ga Ángel Salvo” obtuVieron diploma y medalla de oro en la exposi¬ 
ción de Turín (Italia). 
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Como dice un artículo de la Revista “Anales” aludiendo a la familia 
Salvo:” Asi, ya conquistada una vida desahogada que los pone al mar¬ 
gen de todo sobresalto económico, su actividad no se estanca ni el triun- - 
fo amengua y adormece su acción como ocurre con la mayoría de los 
hombres “que han llegado”.... La laboriosidad para ellos es una religión. 

Progresar es una ley# Su existencia desde los comienzos hasta su úl¬ 
tima etapa está todo regido por una ley irresistible: el trabajo”. 

Con el producido derivado de todas estas empresas, los hermanos 
Lorenzo, José y Ángel Salvo decidieron construir el edificio que se lla¬ 
maría Palacio Salvo con destino a Hotel y viviendas. 

El 29 de diciembre de 1919 (ver Cronología) compraron el terreno 
frente a la Plaza Independencia y a continuación decidieron poner en 
marcha el proyecto que los distinguiría para siempre. En ese momento 
los hermanos Salvo residían en distintos lugares según consta en la es¬ 
critura del escribano Isaías Ximénez con dirección en la calle Ituzaingó 
1414: 

“El beneficio de la compra se divide en tres partes iguales entre los 
hermanos: 

Don Lorenzo Salvo, oriental, soltero, comerciante, con domicilio en 
esta ciudad, calle Uruguay N° 975; Don Ángel Salvo, soltero, domicilia¬ 
do en el Paso del Molino de esta capital, calle Iglesia N° 65“ y Don Jo¬ 
sé Salvo, casado con Doña María Cadenazzi, residente en Puerto del 
Sauce, Departamento de la Colonia”. 

Se especifica que los dos últimos (Ángel y José) son italianos y que 
la adquisición se hace con el dinero de todos ellos. 

Y el 22 de marzo de 1923, a las 15 horas, los hermanos Ángel, José 
y Lorenzo colocaban la piedra fimdamental del edificio que se llamaría 
Palacio Salvo. 

Un episodio trágico de la familia pondría nuevamente el apellido de 
los Salvo en las primeras páginas de la prensa: 

Del matrimonio de José con María A. Cadenazzi nacieron tres hijos, 
un varón y dos mujeres, Josefina y María Elisa. Josefina se casaría en 
1917 con Enrique Abal. María Elisa se casó en 1925 con Ricardo Bona- 
pelch, un dandy, personaje turbio, iniciado como mozo de bar que gus¬ 
taba imitar en el vestir, en el peinado y sombrero a su amigo Carlos Gar- 
del (hay fotos en donde se los ve juntos). Era fanático del cantor a quien 
regaló (adquirido en base a la fortuna de María Elisa) el chalet de la pla¬ 
ya La Mulata para que residiera allí en sus viajes a Montevideo. En el 
juego y el Hipódromo siguió gastando buena parte de aquella fortuna. 
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El 29 de abril de 1933, José Salvo cruzaba la calle Lucas Obes, 
acompañado de tres jóvenes, frente al cine del Paso Molino, cuando fue 
atropellado por un auto conducido por Artigas Guichón. Al accidente so¬ 
lo sobrevivió 14 dias. Todos, incluso el mismo José antes de morir, sos¬ 
pechaban algo raro y sobre todo de Bonapelch. La justicia dejó libres a 
los dos implicados y Guichón se trasladó a Tacuarembó. Sin embargo, 
en 1940, volvió a Montevideo y creyendo que el crimen ya había pres- 
cripto (o incentivado por dinero) declaró que el accidente había sido en 
realidad un asesinato por encargo de Bonapelch utilizando a un interme¬ 
diario de apellido Gaja. Los hes fueron encarcelados. “Bonapelch murió 
años antes de cumplirse su condena y no pudo disfrutar de la fortuna de 
José y María Elisa Salvo que luego terminó en manos de procuradores 
usureros” dice César di Candia. Según sus abogados, Bonapelch siem¬ 
pre se declaró inocente. 

En la familia se destacó también María Salvo quien junto con Lo¬ 
renzo hicieron construir, y luego donaron, la “Escuela Taller Salvo-De- 
benedetti” en la calle Zufriategui del Paso Molino, en homenaje a sus pa¬ 
dres Lorenzo Salvo y Ángela Debenedetti. 

En el mismo barrio se homenajeó a Ángel Salvo designando una de 
sus calles con su nombre (1935). 

El abogado Dr. Alejandro Abal Oliú, uno de los descendientes de los 
Salvo, comenzó a investigar las raíces de la familia y publicó cuadernos 
con el nombre “La Raíz” con una tirada no superior a los 150 ejempla¬ 
res, destinado exclusivamente al “Clan Salvo” que en ese momento te¬ 
nía más de 160 descendientes. Algunos de ellos (Doña Elvira Salvo y la 
familia Romay) son actuales propietarios de importantes medios de co¬ 
municación uruguaya como el Canal 4 y CX20 Radio Montecarlo. 
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EL ARQUITECTO MARIO PALANTI 

Otro protagonista fundamental del Palacio Salvo es este arquitecto 
italiano de quien no se tiene ninguna documentación gráfica. 

Nacido en Milán en 1885, murió en la misma ciudad en 1979. Mu¬ 
chos lo han catalogado como argentino debido a su proveniencia de Bue¬ 
nos Aires. 

A los 24 años ingresó en la Academia de Brera donde se especializó 
en arquitectura. Luego, en el Politécnico de Milán completa su forma¬ 
ción y se graduó en la escuela especial dirigida por Gamillo Boito. En 
1909 obtiene una medalla de oro en la Exposición de Bruselas e inme¬ 
diatamente su maestro, Gaetano Moretti, le encargó la construcción del 
Pabellón Italiano de la Exposición del Centenario de la Revolución de 
Mayo en Buenos Aires. Allí se afincó hasta 1916, volviendo en 1919 has¬ 
ta el 29, en que regresó definitivamente a Milán. 

Según el articulista Femando Aliata quien escribió una breve biogra¬ 
fía y curriculum del arquitecto, de la que extraemos estos datos, consi¬ 
dera que la vida y obra de Palanti puede dividirse en tres etapas: 

Una primera correspondiente al periodo inicial de estadía en la Ar¬ 
gentina (1909-1916). 

Una segunda caracterizada por la mayor madurez de sus realizacio¬ 
nes (1919-1929). 

Una tercera llevada a cabo en Italia a partir de su retomo definitivo. 

De la primera etapa se destacan proyectos utópicos y realizaciones 
como el Mercado de Abasto (1913), el Grand Hotel, el Cine Presidente 
Roca y otros en la capital porteña. 

De la segunda etapa se distinguen la constmcción de los Palacios, 
Barolo en Buenos Aires y Salvo en Montevideo. 

Femando Aliata nos dice: “se trata de dos edificios concebidos por 
el arquitecto como “Cqjumnas de Hércules” del Río de la Plata por su 
ubicación como hitos urbanos, monumentos excepcionales de Monte- 
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video y Buenos Aires, que compiten entre sí por lograr la mayor altu¬ 
ra, pero a la vez intentan dialogar como “faros” a escala territorial del 
estuario.” 

El edificio de Buenos Aires fue encargado por Luis Barolo, un inmi¬ 
grante que al igual que los Salvo, quisieron perpetuar su memoria y al 
mismo tiempo agradecer a^sus respectivos países la posibilidad de pros¬ 
peridad y fortuna. 

Los hermanos Salvo decidieron la construcción del edificio y con¬ 
vocaron a un concurso de proyectos al que se presentaron diecisiete fir¬ 
mas. Ninguno de los proyectos les conformaron y lo declararon desierto 
a fines de agosto de 1922. Palanti, que era uno de los postulantes, fue 
elegido para su ejecución. Tanto en el diseño como quizás en esta deci¬ 
sión y en otros aspectos de la construcción, Palanti fue ayudado por un 
sobrino de los Salvo, el ingeniero Lorenzo Gori Salvo, impulsor del ar¬ 
quitecto italiano quien queda a cargo de la dirección de las obras. 

El arquitecto Leopoldo Artucio citado por A. Giménez Rodríguez 
definió a Palanti como dueño de “una fecundidad desorbitada”, que lo 
llevó a realizar “perfiles tan llenos de accidentes que el edificio pierde 
toda forma decidida’''. Comparó la visualización de las formas exteriores 
de la obra con “la observación de un barco en la tormenta, ya que la vis¬ 
ta no se queda quieta ni un instante”, convirtiéndose así en uno de los 
acérrimos denostadores del Salvo. 

Los especializados opinan que el edificio proyecta algunos aspectos 
neorenacentistas y otros neorománticos. Otros hablan de un “aspecto ba¬ 
rroco”. En realidad podemos suponer, concordando con una minoría, 
que se trata de un estilo ecléctico y aunque fue criticado, y lo sigue sien¬ 
do, por arquitectos de todos los tiempos, el edificio se ha convertido en 
un verdadero icono de la ciudad como lo es el obelisco de Buenos Aires, 
la Torre Eiffel de París o el Empire State de Nueva York. 

En la tercera etapa, Palanti se dirigió a Italia en pleno auge del fas¬ 
cismo. Allí proyectó el edificio “La Mole Littoria”, gigantesco rascacie¬ 
los que debía ser, de acuerdo con sus ideas, la imagen material del fas¬ 
cismo de Mussolini. 

Su proyecto no tuvo aceptación. Tal vez por que “cayó en desgracia” 
con el dictador. Aliata concluye: “Otras son las formas que asumirá la 
modernidad aun dentro de un proyecto político de las características del 
régimen italiano; para este modo de Eclecticismo experimental (se refie¬ 
re al de Palanti definiéndolo por primera vez) se están cerrando definiti¬ 
vamente las puertas y el drama de Palanti, que revivirá luego un trasno- 
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chado Racionalismo evidenciado en la publicación de uno de sus últimos 
libros “Architettura per tutti” (1947), será, en definitiva, un drama priva¬ 
do. La arquitectura italiana durante el periodo que corresponde a su lar¬ 
go exilio ha tomado otros caminos a los cuales el arquitecto llegará 
siempre, irremediablemente tarde”. 

Veamos ahora un aspecto curioso, totalmente inédito para los mon¬ 
tevideanos respecto a las ideas de Palanti y la construcción de las dos 
columnas de Hércules” a ambos lados del Plata. 

En un artículo publicado en el diano “El Clann , referido a los 80 
años del Palacio Barolo, el periodista Eduardo Pogoriles nos dice. 

“En la década de 1910 hubo dos personas; el industrial Luis Barolo 
(1869-1922) y el arquitecto Mario Palanti (1885-1979) que soñaron con 
traer las cenizas del poeta Dante Alighieri a Buenos Aires y para eso 
construyeron un santuario en la Avenida de Mayo al 1300”. 

Allí leemos que el Barolo se inauguró el 7 de julio de 1923 y se le 
nombró Monumento Histórico Nacional en 1997. También que fue al 
edificio porteño más alto hasta la construcción del Kavanagh en 1935. 

Como ocurre con el Salvo se cuestionó hasta el cansancio el estilo 
de Palanti añadiendo referencias al gótico veneciano y la arquitectura re¬ 
ligiosa de la India. Pero, la sorpresa surge cuando el historiador de la ar¬ 
quitectura argentina Carlos Higler, asegura que el Barolo “es el mayor 
ejemplo local de la arquitectura esotérica” de principios del siglo XX. 

¿Cuáles son las características que avalan este aserto? 

Higler dice que “Palanti convenció a Barolo de la inminencia de una 
nueva guerra europea y de la necesidad de resguardar (en ese edificio) 
las cenizas de Dante Alignieri”. Y agrega: “el edificio está lleno de refe¬ 
rencias a Dante” a su obra “La Divina Comedia” y otros temas esotéri¬ 
cos. Las nueve ventanas del faro aluden a los nueve coros angelicales y 
la rosa mística que junto con la alineación de la constelación de la Cruz 
del Sur” todos los 19 de junio, corresponde el símbolo de los Rosacru- 
ces. La planta baja sería el infierno, los primeros 14 pisos el purgatorio 
y los siguientes el paraíso, siendo su faro la representación de Dios. 

El número de jerarquías infernales es el nueve y están representadas 
con las nueve bóvedas de acceso al edificio. Los cantos de la Divina 
Comedia” son cien, igual a los cien metros del edificio, etc. 

Y por último; las cenizas de Dante descansarían bajo la bóveda Cen¬ 
tral señaladas por un punto de bronce en la planta baja del Pasaje Barolo. 

En la misma página y destacado, Pogoniles nos dice: 

“Dante fue miembro de una logia medieval, la Pede Santa, que lo ve- 
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ñera aún hoy como un “obispo secreto”. A esa misma logia pertenecía 
Mario Palanti. 

La original idea de Palanti no prosperó. 

Volvamos ahora a nuestro Palacio Salvo: ¿los hermanos Salvo o el 
arquitecto Gori Salvo conocían las ideas de Palanti y lo eligieron como 
partícipes de ellas? 

¿El Palacio que edificarían tendría una expresión simbólica como la 
del Barolo? ¿Escondida o mejorada? 

No lo sabemos. 

Pero hay ciertos detalles apárte de la estructura general que ameri¬ 
tan una asociación: las bóvedas de líneas góticas frente a las puertas del 
Salvo que dan a la Pasiva son nueve. 

El edificio sobrepasa apenas los cien metros y existe una planta de 
diez pisos y una torre de quince. También se le agregó inicialmente un 
faro que funcionó por poco tiempo. 

Si fuera así, tendríamos un edificio que además de símbolo para los 
uruguayos podría ser^símbolo universal y comprendería juntó con el Pa¬ 
lacio Pittamiglio, un homenaje a las ideas esotéricas de principios del si¬ 
glo XX. 
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IV 

LA CONSTRUCCIÓN 


La misma familia Salvo se hizo tomar en 1923 curiosas fotos que fi¬ 
guran en la Revista Anales. Donde se les ve, como recuerdo orgulloso 
para la posteridad, colocando la piedra fundamental, “removiendo” los 
escombros de “La Giralda” y “derribando” las columnas que conforma¬ 
ban la antigua Pasiva. La piedra fundamental fue colocada el 22 de mar¬ 
zo de 1923. 

Al pie de las fotos, la revista “Anales” indica: 

1) El edificio que ocupaba la confitería y café “ La Giralda”. 

2) Don Lorenzo Salvo, su esposa Ángela Debenedetti de Salvo y 
sus hijos Ángel, Lorenzo y María, algunos nietos y otras personas, en la 
colocación de la piedra fundamental del Palacio Salvo. 

3) Los señores Ángel y Lorenzo Salvo y otras familias durante la 
demolición del vetusto edificio que ocupaba “La Giralda”. 

4) Don José y Lorenzo Salvo derribando (sic) una de las columnas 
de la Pasiva. 

Para asentar los cimientos fue necesario perforar 12 metros del sue¬ 
lo, con las dificultades propias de la roca que forma parte de la termina¬ 
ción de la Cuchilla Grande, que corre a lo largo de 18 de Julio. El entor¬ 
no de la Plaza estaba lleno de escombros que eran retirados por carros 
de muías y el pozo “parecía el cráter de un volcán”. 

Era la primera vez que se utilizaba la arquitectura de honmgón ar¬ 
mado a gran escala. “Se la combinó con la de sostén de arcos de medio 
punto en mampostería a iniciativa de los mismos obreros que temían el 
derrumbe del edificio”. Según palabras del Sr. Abelardo García Viera, 
“aquellos obreros eran en su mayoría inmigrantes italianos y se basaban 
en la experiencia milenaria de los edificios romanos”. 

La firma constructora • . , i 

En un álbum recordatorio publicado en 1930 con motivo de la cele¬ 
bración del Centenario de la Jura de la Constitución y editado por los 
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hermanos Salvo en la imprenta “Claridad” bajo la dirección del Sr. Julio 
García Isla, se encuentran las firmas comerciales con sus respectivos 
avisos publicitarios, contratadas como proveedoras de los distintos ma- ' 
teriales para la construcción del edificio. 

En ese documento se hace la historia y ciuriculum de la Empresa 
Dickerhoff y Widman, a cárgo de la construcción del Salvo: 

“La Empresa Dykckerhoff & Widman empezó sus actividades en 
Alemania hace como setenta años, es decir, al mismo tiempo que se ha¬ 
cían los primeros ensayos de construcciones de cemento armado. Poco 
a poco fueron naciendo filiales por otros paises de Europa, América, 
Asia y Oceanía. En la actualidad (1930) tiene un gran cuerpo de más de 
400 ingenieros que han ejecutado obras por valor de muchos millones de 
pesos. Por ejemplo en la Argentina donde empezó sus actividades, hará 
más de 20 años ejecutó el puerto militar de Bahía Blanca, obra de unos 
$40.000.000 y muchas otras”. 

En el mismo artículo se informa: “En este país, inició sus trabajos 
en 1923 en la construcción del Palacio Salvo. Esta estructura que fue 
proyectada y ejecutada por la Empresa, es la más alta del mundo hecha 
en cemento armado. Desde esa fecha ha construido más de 150 obras di¬ 
versas. Entre otras obras públicas recordaremos: puerto de Salto, Esco¬ 
llera abrigo del Puerto de Colonia (en construcción en ese momento). 
Muelle Maciel, muelle del Cerro, puente del Arapey en el paso Tacuabé, 
puente del Pantanoso, parte de las carreteras de hormigón a Pando y a la 
Barra de Santa Lucía, 400.000 metros cuadrados de pavimento de hor¬ 
migón y contrapisos de las calles de Montevideo, etc.” 

“Entre las obras particulares construyó, (además del) Palacio Salvo, 
Edificio del Rowing Club, Estadio Centenario: Tribunas Olímpica y de 
Honor (ésta terminada 80 días antes del plazo), el gran Café Tupí-Nam- 
bá (en) calle 18 de Julio, ampliación London-París (en) calle Río Negro, 
Fábrica Orange Crush, apartamentos Max Glücksmann, Capilla Luján, 
Capilla de los Carmelitas, Capilla de la Cárcel de Mujeres, Iglesia del 
Corazón de María, Casa Max Glücksmann (J. Herrera y Obes entre 18 y 
San José), Seminario Eclesiástico, Apartamentos Tabárez (en) Calle Co¬ 
lonia y Convención, Edificio Lapido (Florida entre Mercedes y Uru¬ 
guay), Barraca Otegui Hermanos (Calle Cuareim, en construcción). 
Apartamentos Cozzolino (Calle Colonia), Teatro Don Bosco, Puente 
Arosteguy (en el Río San Francisco, Minas)”. 

Y finalizaba el artículo diciendo: 
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“Para terminar, diremos que la Empresa, que cuenta con uruguayos 
entre su personal superior, se ha vinculado al país en tal forma que sus 
ingenieros y capataces, con ayudas bancarias han podido construirse 
más de 20 viviendas en este simpático país”. 

Las firmas proveedoras 

Los materiales para el Palacio Salvo fueron provistos, de acuerdo al 
mismo álbum por las siguientes firmas: (He agregado las direcciones de 
la época a fin de localizarlas donde estaban y los cambios que se han su¬ 
cedido a través del tiempo). 

El cemento: la Compañía Uruguaya de Cemento Portland. (Ofici¬ 
nas: Piedras 387. Fábrica: en Sayago). 

Los ladrillos: la Cerámica Artigas de Mendez Hnos. (Oficinas en Yi 
1265. Fábrica: en Colón). 

La yesería: Pedro Borlandelli. (Nicaragua 1978). 

El mármol triturado: Camp y Zaffaroni. (Madrid 1576-84). 

Los parquets: Fortunato Pagani (Uruguay 1994). 

Las baldosas: Del Fomo Taddei & Cía. (Ventas: Uruguay 801). 

Los artículos de barraca: Juan Pons (Río Negro 1721). 

Los trabajos en mármol: Santin Cattani y José Conserva e hijo. 

La herrería artística: Ovidio Etiez (Calabuig 114. Paso del Molino). 

Artículos de barraca: Tomás F. Benvenutto. 

El plomo: D. Mantero y Cía. 

Las cortinas metálicas: Olivera y Sellera 

Las cortinas Klett: Alberdi Hnos. y Muscio Lacava. (Palacio Salvo). 

Los ticholos: Andrés Deus. 

Los portones: Speroni y Schiavo. (Inca 1881). 

Artículos de Ferretería: Cooperativa Industrial (Uraguay 1013). 

Ferretería “La Llave” (Rincón 649). 
Trabucatti y Cía. (25 de mayo esq. Bartolo¬ 
mé Mitre). 

Nocetti, Ratti & Cia (25 de agosto 352- 
354). 

Pinturas: Ramón Baireira e hijos. 

Papeles y Pinturas. “La Platense”(18 de Ju¬ 
lio y J.Herrera y Obes). 

Zubiri & Cía. 

Material eléctrico: Eugenio Barth & Cía ( 25 de mayo 731-37). 

General Electric (Uruguay 752). 
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\^(lrios y espejos: Vidrierías Unidas (Calles Dante y Colonia). 
Tubos de calefacción: Tubos Mannessman (Piedras 560). 

Capiteles (Broncería): Alfredo Caramella y Cía (Lima 1704). 
Canillas: Acerenza & Cía (Tacuarembó 1329-31). 

Mármoles: Manuel Narancio (Yaro 1823). 

Cal: Calera “Palermo” (Durazno 1374). 

Monolíticos: Ercini, Oxilia & Cía. (Calle Cardal N°4). 

Central Hidro - eléctrica: Fiocchi & Cía. Ascensores Stigler. (San 
José 918). 

Carpintería: Carpintería “La Industrial” (Av.Agraciada 3134). 
Azulejos y mayólicas: Metzen, Vincent & Cía. (Misiones 1526). 
Quemadores de Petróleo: Compañía Sudamericana SKF. Alfa Laval. 
(Uruguay 986). 

Dirección de la Calefacción: Enrique Hervi (Yaguarón 1798). 
Armado del edifico en cemento: Dyckerhoff & Widman. 


BASTADO ACTUAL DEL EDIFICIO 

Como se puede observar por los apellidos, la mayoría de los provee¬ 
dores eran o italianos o descendientes de italianos. Muchas de las firmas 
hace tiempo desaparecieron pero algunas todavía, después de más de 75 
años, siguen en nuestra plaza. 

La calefacción central, que empleaba calderas a fuel oil en uno de 
los sótanos (ver Anecdotario), fue cortada hace ya mucho tiempo y cada 
apartamento actual debe procurarse en forma individual del calor. Exis¬ 
tían los tanques y bombas de agua, subestación de electricidad, bodega 
y cámaras frigorificas actualmente desaparecidos. 

Tampoco existen los artísticos portones de hierro con monogramas 
PS en bronce que cerraban las entradas al Pasaje. 

Toda la carpintería, maderas importadas, entre ellas roble del Cáu- 
caso, se especifica en un aviso: “ha sido ejecutada en la carpintería “La 
Industrial”, situada en la calle Agraciada 3134” pero el obraje estuvo 
dentro del mismo Palacio. 

La cal utilizada de la “Calera Palermo” se obtenía primitivamente de 
las canteras de Isla Mala (Rorida). Luego se adquirió la procedente de 
Burgueño del Sauce, departamentos de Maldonado y de Lavalleja. 

El cemento proporcionado por la Compañía Uruguaya de Cemento 
Portland se fabricó con la piedra calcárea y arcilla provenientes de las 
canteras de Verdum en Lavalleja. Este material había sido estudiado y 
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verificado como excelente por los laboratorios de una firma alemana 
aprobada la construcción que sería pionera. 

El interior 

Parte de los mármoles utilizados provenían de los yacimientos de los 
departamentos de Colonia y Maldonado trozados por la compañía de 
Manuel Narancio. Los mejores y más finos fueron importados de Carra- 
ra (Italia). 

Las decoraciones de las columnas y aristas de los salones del primer 
y segundo piso son de purísimo “Art Decó” realizadas por el artesano 
Borlandelli. Una pequeña contribución parecida al arte de Gaudí lo cons¬ 
tituyen las bases de las arañas del salón diseñadas con formas vegetales. 

Los Salvo contrataron al italiano Enrique Albertazzi, para pintar los 
murales del Salón principal. Pintó los murales del Salón principal gene¬ 
rando malestar en los artistas nacionales quienes decían que las pinturas 
habían sido traídas de Italia en telas; Albertazzi lo negó y para demos¬ 
trarlo pintó sobre las paredes lo que significó la necesidad de un conti¬ 
nuo retoque que él hacía en forma desinteresada. Los murales de los sa¬ 
lones de los dos primeros pisos lamentablemente fueron desapareciendo 
con los encalados y mal trato por los sucesivos alquileres para los bailes. 
Los murales actualmente no existen. 

Albertazzi también ideó la composición del magnifico vitral de la 
principesca escalera entre los salones del primer y segundo piso, “Los 
Barqueros del Volga”. Su realización estuvo a cargo de la firma milane- 
sa Forti y Cía. El vitral está y todavía existe, lamentablemente deteriora¬ 
do. Se espera restaurarle para los festejos de los 75 años. Otro diseñador 
de apellido Zorbi preparó dos pequeños vitrales que se mantienen intac¬ 
tos. Estos hermosísimos vitrales laterales a la caja de la escalera entre 
los dos primeros pisos, según nuestro entrevistado Américo Belo, fueron 
realizados en una vidriería de la calle Maldonado. 

No se escatimaron esfuerzos económicos para traer de distintos lu¬ 
gares del mundo la decoración de las habitaciones. Los pisos son de ma¬ 
dera de cedro pulida, pinotea, zócalos de mayólica italiana y las puertas 
son de roble. 

Los artefactos de loza para el baño habían comenzado a usarse re¬ 
cién en la década de los 20. En el Salvo se colocaron en todos los baños 

♦ 

y el sistema de descarga del water-closet era por sifonaje, que todavía 
existe en algunos de los apartamentos. 
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Las maderas de roble del Cáucaso de puertas y ventanas se mantienen 
como el primer día así como los mármoles de las escaleras y balaustradas. 

El granito para los pisos, importado y nacional, de corredores y pa¬ 
tios mantiene el diseño original. 

Los pisos del uno al diez presentan, un amplísimo hall de granito 
lustrado de colores imitando un alfombrado de pared a pared, que luce 
en el centro un monograma con las letras entrelazadas “PS”. Al frente de 
la puerta de los tres ascensores, el monolítico está dibujado en forma de 
alfombrita rectangular de distintos diseños en cada piso, una forma cu¬ 
riosa de identificarlos. 

Existe y es utilizado todavía un ducto central para la eliminación de 
residuos que en cada piso tiene una pequeña puerta de hierro rebatible. 

Los ascensores Otis inicialmente de tipojaula y manejo manual por 
ascensoristas, fueron traidos de Estados Unidos por la firma Fiocchi & 
Cía y mantenidos por la misma empresa. Todavía funcionan, automati¬ 
zados, uno muy amplio que da a la Plaza (entrada y ascensor de servi¬ 
cio) y dos que dan al Pasaje Salvo entre la Plaza y la calle Andes. Ac¬ 
tualmente los tres del hall principal. Plaza Independencia 848, son de úl¬ 
tima generación, "automáticos, con indicación digital de pisos, hora y 
temperatura y proceden de Suiza, fabricados por la firma Thyssen. Falta 
habilitar el que llega hasta el piso 23 y se espera inaugurarlo con los fes¬ 
tejos del 75 aniversario, para llegar al Mirador del piso 25, imitando a 
todos los importantes rascacielos del mundo. 

El Salvo tiene dos sótanos, el más profundo de los cuales alojaba las 
calderas y bombas de agua y el otro, al principio un gran bar, sección ba¬ 
ños y peluquería para viajeros, fue ocupado posteriormente por un Tea¬ 
tro y actualmente es garaje (Vor Anécdotas). 

El edificio tiene 25 pisos, una planta baja, un entrepiso, 10 pisos 
que cubren todo el área con dos amplios pozos de aire y 15 pisos en 
la torre. Los tres más altos están ocupados por oficinas de empresas 
destinadas a las comunicaciones. En el piso 25 está el Mirador en re¬ 
paración para habilitarlo. En el piso 26 la sala de máquinas. En el 27 
se encuentra el tanque de agua y en lo que sería un 28 una platafor¬ 
ma donde hubo “un faro” y un letrero circular luminoso que se utili¬ 
zó poco tiempo. En síntesis el Palacio Salvo tiene 92 m. hacia arriba 
desde la calle, 10 m. hacia la base de los sótanos lo que totalizan 102 m. 

La antena cuadrangular, hoy en desuso pintada de blanco y rojo que 
luce ahora sobre la cúpula, le agrega varios metros a su altura, pertene¬ 
ce al Canal 4 de televisión. 
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El exterior 

Cabe destacar que las decoraciones exteriores, comisas y molduras, 
fueron retiradas cuando empezaron a desmoronarse con evidente peli¬ 
gro; había trabajado en ellas un albañil que sería figura importante de 
nuestro ambiente musical: el tenor José Soler, quien actuaba entonces 
como frentista. A. Belo nos dijo que unos años antes de su retiro. Soler 
se le acercó y le pidió los moldes de aquella ornamentación. Estaban 
prácticamente prontos para ser tirados a la basura y afortunadamente pu¬ 
do llevarlos a su casa. 

Las aceras que dan a la Plaza Independencia conservan todavía, ba¬ 
jo un parche de cemento que se le agregó posteriormente en forma irre¬ 
gular y antiestética, parte de las baldosas de vidrio llamadas “patines” 
que se colocaron para dar luz a los sótanos y que se podían ver frente al 
kiosco de revistas. En su época fueron fruto de discusiones con el anti¬ 
guo Concejo Municipal cuando era dueño el Dr. Francisco Torres Insar- 
garat y todavía no se había construido el Salvo. Se conservan las cartas 
en las que el propietario pedía datos e información técnica de las mismas 
a firmas europeas y los pedidos de aceptación elevados al Concejo. Pa¬ 
ra los festejos se confeccionarán en monolítico con el monograma P.S. 

La uniformizacion de la pintura de las ventanas de las fachadas está 
en proceso y darán, junto con una iluminación externa adecuada, el bri¬ 
llo que nuestro icono se merece. 

En Internet leemos: “De sus operísticos recursos formales perduran, 
casi exclusivamente los volumétricos; de la riquísima ornamentación 
original con detalles vegetales y zoomórficos que presentaban sus facha¬ 
das, solo perduran algunas partes del friso en bronce de la planta baja”. 

Las columnas de la Pasiva del Salvo en cumplimiento de la regla¬ 
mentación propuesta por el arquitecto Cario Zucchi al proyectar la Pla¬ 
za Independencia, son de cemento macizo recubierto de mármol y se 
acompañan de “pilastras interiores que conforman una galería de arcos 
de medio punto propios del estilo renacentista, combinados con bóvedas 
de crucería propias del medioevo” . 

Son de una aleación de metales los frisos que pueden verse miran¬ 
do hacia arriba frente a la puerta del 848 y alrededor de las colunmas y 
la placa que luce la leyenda: “Salvo Hermanos. Mario Palanti Arquitec- 
lo. Año MCMXVIII. L-A. Gori Salvo Ingeniero.” El paso del tiempo y 
la polución le han agregado una pátina oscura que dificulta reconocer 
realmente las figuras en relieve. Fueron fundidas en el propio sitio por 
Luiggi Litti, artesano italiano quien realizó trabajos posteriormente para 
los escultores José Belloni, Eduardo Pratti y Zorrilla de San Martín. 






Si se mira el edificio desde la Plaza, podemos ver que las ventanas 
de la torre (Piso 11 en adelante) se cierran con persianas de enrollar de ^ 
madera (originales de la firma Klett), mientras que los pisos inferiores 
tienen persianas de hierro rebatibles hacia afuera, un detalle curioso, que 
se justificaría quizás por Ips vientos (cierre preciso de las de madera o 
peso importante de las de hierro). El piso 10 tiene ventanas ojos de buey 
que adornan la terminación tipo mansarda, imitando pizarra negra. 

El Salvo es fotografiado y filmado permanentemente por turistas y 
otros visitantes desde la Plaza Independencia y constituye la postal de 
Montevideo. La mejor hora para fotografiarlo son las de la tarde cuando 
el sol da de lleno a la fachada desde el oeste. 

En su planta baja, el lugar que ocuparan los Bares “Sorocabana”, y 
luego “La Puerta del Sol”, actualmente es utilizado por una compañía de 
teléfonos celulares y en el espacio entre las puertas de entrada (848 y 
846) y de servicio, anteriormente ocupado por amplio hall de entrada 
que se urna al actual y al que se accedía por una puerta giratoria, han pa¬ 
sado varias firmas de bares. Por la calle Andes se suceden pequeños co¬ 
mercios de distinta» áreas. En la década del 50 funcionó allí una agencia 
de la Pan American Airways que también ocupaba parte del Pasaje. 

La puerta del garage actual, privatizado e independiente de los pro¬ 
pietarios del Palacio, da a uno de los sótanos antiguamente ocupado por 
el Teatro. 

El llamado Pasaje Salvo que comunica la Plaza con la calle Andes, 
fue ideado para comercios y oficinas algunas de las cuales todavía fun¬ 
cionan. Fue ocupado unos años en su zona central, por kioscos que afea¬ 
ban su vista y acotaban el tránsito peatonal, y se decidió eliminarlos. Ac¬ 
tualmente sus ascensores sirven como entrada de servicio y también de 
las oficinas y apartamentos que dan hacia el sur aunque por los corredo¬ 
res laterales se puede llegar hasta todos los demás. Junto a los ascenso¬ 
res que dan al sur, se encuentran las escaleras de servicio y frente a los 
principales desde el tercer piso, las amplias escaleras de mármol que 
unen todos los pisos. 

En cada una de las puertas de entrada de la Planta Baja a los ascen¬ 
sores, existe una guardia permanente que identifica a todas las personas 
que entran en el edificio. 

En los tiempos que corren, es un elemento de seguridad que facilita 
la calidad de vida de todos sus habitantes. 
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V 


LOS HABITANTES ACTUALES 

En la actualidad (2003) han sido contabilizadas alrededor de 800 a 
1000 personas viviendo en forma permanente o esporádica en el Palacio, 
lo que significa el tamaño de una pequeña población. Sus integrantes 
pertenecen en su gran mayoría a las clases medias que dieron en la épo¬ 
ca de su construcción y hasta la nuestra, la tónica del comercio, la indus¬ 
tria y la estructura social de nuestro país. 

Los propietarios actuales son dueños de acciones nominales de Pa¬ 
lacio Salvo S.A. Los apartamentos pequeños equivalen a 35 acciones 
mi entras los grandes espacios como los del piso uno y dos pueden llegar 
a las 900. 

El primer piso con su gran salón principal actualmente se halla de¬ 
sierto. En el entrepiso funciona la Administración de Palacio Salvo S.A. 
siendo el Administrador actual el Sr. Jorge Gil, CX30 Radio Nacional y 
otras oficinas. El segundo piso está ocupado por un Bar y un Club de Bi¬ 
llares. En los pisos que siguen se alternan irregularmente oficinas con vi¬ 
viendas, predominando estas últimas. 

Cada propietario paga sus gastos comunes entre los que se incluyen 
la contribución inmobiliaria y el suministro de agua potable de la que se 
hace un prorrateo entre todos. 

La luz, actualmente se paga por cada apartamento que tiene su con¬ 
tador por separado. Según datos de 1994 se gastaban mensualmente 
4.200 metros cúbicos de agua. La Intendencia Municipal de Montevideo 
luego de su declaración como Patrimonio Histórico (1996) devuelve por 
ley el 75% de la Contribución para el manteninüento del edificio. 

Entre sus habitantes predominan las edades cercanas a la jubilación 
en concordancia con el envejecimiento de nuestra población; sin embar¬ 
go, se ve aumentar lentamente los residentes jóvenes, sobre todo estu¬ 
diantes y trabajadores que toman sus pequeños apartamentos como lu¬ 
gar de estudio y dormitorio. 
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Muchos pobladores proceden del interior del pais y existe un con¬ 
senso de que todo aquel que ha vivido en el Palacio no tiene deseos de 
dejarlo y si lo hace, en algún momento vuelve. 

Hubo un período, principalmente en décadas del 70 y 80, en que 
propietarios inescrupulosos con afán de lucro, alquilaron y subalquila¬ 
ron a personas cuyo comportamiento y costumbres depreciaron el edi¬ 
ficio e hicieron elevar protestas de los demás pobladores hasta que gra¬ 
dualmente fueron desplazados. Estas situaciones y un cierto abandono 
en cuanto a la limpieza y mantenimiento del edificio dieron mala fama 
al Salvo que lamentablemente todavía perdura en una minoría a pesar de 
los cambios. , . , 

Desde hace unos años, la presencia de la firma de seguridad interna, 
y de una cuadrilla importante y responsable de limpieza, ha hecho que 
el Palacio retome su antiguo esplendor. En esto han tenido mucho que 
ver los esfuerzos de los últimos Directorios compuestos por 8 personas 
elegidos estatutariamente por Asambleas de Socios, Siendo actualmente 
presidenta la Lie. Beatriz Quiroga. 

Los pisos de monolíticos, las escaleras de mármol y en general el as¬ 
pecto interno denlos patios y corredores lucen brillantes como en el mo¬ 
mento de su inauguración. 

Los apartamentos han sido dec(»'ados y reacondicionados por sus 
accionistas c(mi estilos diferentes, pero con el mismo fervor por la como¬ 
didad de un hc^ar situado en uno de los mejores barrios de Montevideo. 
A pesár del decaimiento del Centro en los últimos años, el habitante del 
Palacio Salvo no tiene que recorrer más de 400 metros para tener a su 
mano todas las comodidades comerciales, de entretenimiento y cultura¬ 
les que puede ofi^cer la ciüdád. 

Vivieron y viven aquí muchos personajes de la vida artística, cultu¬ 
ral y comercial de Montevideo. (Ver Anécdotas). 

El entorno del Palacio, se está renovando con ímpetu gracias a las 
Comisione^ de Barrio de la Ciudad Vieja y Centro, los aportes de la In- 
teridéncia Municipal de Montevideo y responsables comercios del 
Centro. 
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VI 


LAS INAUGURACIONES 

Se puede hablar de tres inauguraciones. 

La primera se realizó el 18 de julio de 1928 a la terminación de las 
obras y fue extraoficial y privada. Quizás hayan habido algunos invita¬ 
dos de la familia Salvo, pero no fue abierta al público ni, al parecer, a las 
autoridades.Tampoco existen detalles de prensa. 

La segunda, considerada oficial: la del 11 de octubre en la noche, 
cuando por primera vez se abrió, tanto el edificio como la Primer Expo¬ 
sición de la Industria Nacional, donde la entrada fue por invitación y ha¬ 
blaron frente al Presidente Campisteguy, el Presidente del Consejo Na¬ 
cional de Admimstración Sr. Luis Caviglia y el de la Comisión Nacional 
del Comercio y la Industria Sr. Morató. Los acompañaba, con su figura 
volummosa y señera, Don Lorenzo Salvo. Detrás se agolparon numero¬ 
sos invitados y un público que no quería perder la oportunidad de entrar 
por primera vez al edificio a pesar de no ser invitado. Todos los medios 
de prensa esmvieron allí y graficaron el momento. 

Podría decirse que hubo una tercera inauguración ciudadana cuando 
al día siguiente (12 de octubre) se dejó entrar al público en general, pa¬ 
gando una entrada de 0.20 centésimos por persona. Esta es la considera¬ 
da como verdadera para la historia. 

Veamos lo que pasó a través de la prensa ese 12 de octubre del cual 
se cumplen 75 años en este año de 2003. 

En el momento de la inauguración se publicaban numerosos medios 
de prensa entre los que, en la Biblioteca Nacional, figuran: “El País" 
(I918-), “El Día” (1886-1889; 1889-1991; 1992-1993), “La Razón” 
(1878-1929), “La Mañana” (1917-1999), “El Plata” (1914-1967), El 
Ilicn Público “(1918-1962), “La Etemocracia” (1872 - 1930), “El Ideal” 
(1828-1935), entre los principales. 

De las Revistas se destaca: "El Mundo Uruguayo” (1919-1967). 
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Casi todos hicieron la crónica de la inauguración oficial de la noche 
del 11 de Octubre con títulos y subtítulos acerca de la Primer Exposición 
de la Industria Nacional. 

PRIMER EXPOSICIÓN DE LA INDUSTRIA NACIONAL 

f 

Del diario “El Día” del 12 de octubre de 1928 (página 7): 

“Anoche se realizó el Acto de Inauguración oficial de la Primer Ex¬ 
posición de la Industria Nacional que está instalada en los amplios salo¬ 
nes del Palacio Salvo. 

“Pese a la limitación de las entradas repartidas, estuvo la exposición 
concurrida por tal número de personas que se llenaron las cuatro plantas 
del Palacio que fueron destinadas a dar cabida a los casi cuatrocientos 
“stands” que forman la exposición “..” muchos o la imnensa mayo¬ 

ría de los que visitaban la exposición, desconocían el grado de perfec¬ 
cionamiento que han alcanzado nuestras industrias “..” Concurrieron 

al acto de esta inauguración oficial, representantes de los Poderes Públi¬ 
cos, de la prensa y un grupo de familias especialmente invitadas. 

Hizo uso de la palabra en primer término el Presidente del Consejo 
Nacional de Administración, doctor Luis C. Caviglia que en nombre del 
Consejo Nacional felicitó al Comité Organizador de la Exposición y au¬ 
guró a los industriales concurrentes el veredicto popular más favorable 
por la demostración de energía que traducen sus obras”. 


“Hizo uso luego de la palabra el señor Octavio Morató vicepresiden¬ 
te de la Comisión Nacional de la Industria y el Comercio quien dijo que 
la Comisión de que forma parte al organizar la Primer Exposición de la 
industria Nacional, llenaba uno de los fines primordiales de su creación; 
propender al fomento de la producción nacional como medio de contri¬ 
buir al enriquecimiento de la Repúlblica y cristalizaba la iniciativa del ex 
Ministro de Industrias, el Dr. Eduardo Acevedo Álvarez, que el Consejo 
Nacional hizo suya y convirtió en realidad.” 

Más adelante: “eran y son pesimistas -dijo- los que pensaban y pien¬ 
san que nuestro país debía resignarse a la explotación vulgar de sus in¬ 
dustrias primitivas: la ganadería y la agricultura y limitarse a la creación 

y explotación de las industrias derivadas agro-pecuarias”.Y terminaba 

diciendo: “El programa de trabajo de la Comisión Nacional de la Indus- 
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tria y del Comercio.prepara soluciones a la consideración de los Po¬ 

deres Públicos como la elaboración del Censo Industrial; la institución 
permanente de la estadística industrial; la obligatoriedad del uso de la 
etiqueta nacional; la reforma de las leyes de sociedades anónimas, y se¬ 
guramente, la aplicación del criterio protector en sus correlaciones con 
el interés fiscal en los gravámenes aduaneros y en las demás formas de 
protección o de franquicias, estudiando cada categoría de industrias, su 
manera de manifestarse y de acción, y el grado de protección necesaria, 
oportuna o conveniente”. Con la palabra del señor Morató terminó el 
programa oratorio y la Banda Municipal, la del Cuerpo de Bomberos, la 
orquesta permanente que ha contratado la Comisión, ejecutaron en los 
diversos pisos de la Exposición, el Himno Nacional”. 

Como vemos, muchas de las expresiones de aquellos pioneros, 75 
años después, pueden ser aplicadas todavía a nuestra Industria. 

Junto con el artículo aparecen fotos de la Exposición en donde 
figuran; el señor Lorenzo Salvo con el Presidente de la República y del 
Consejo -El señor Morató pronunciando su discurso- Parte de la concu¬ 
rrencia en el acto inaugural. 

Cama de bronce presentada por la casa de J. De Chiara e hijos 
-Stand del Instituto de Química Industrial artísticamente presentado por 
el señor Guillermo Laborda- Tomo mecánico para hacer baldosas y 
otros objetos expuestos por la firma Gutiérrez Várela y Cía. 

Sombreros fabricados por Dominoni S.A. Ltda. Un interesante con¬ 
junto de juguetes obra de Federico Lussich. 

En el mismo ejemplar (página 6), “El Día” proporcionaba los si¬ 
guientes datos: 

“En la exposición del Palacio Salvo se cobra un módico precio 
($ 0.20) con el único objeto de impedir que se aglomere ante las puer¬ 
tas demasiado público deseoso de visitarlo y, de este modo, cuando el 
Palacio está demasiado lleno por haber entrado las tres o cuatro nül per¬ 
sonas que cómodamente puede contener, se suspende la venta de entra¬ 
das hasta que una parte del público haya abandonado el local”. 

Y a continuación sigue una curiosa aclaración: 

“Se cobra la entrada nada más que por eso, y en cuanto se note que 
la afluencia de público disminuya por haber sido muchos los que han vi¬ 
sitado la Exposición, se dejará, como ensayo, la entrada libre, y si se pro¬ 
ducen aglomeraciones, se (sic) volverá a ser paga. El total de lo recau- 
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dado por concepto de entradas pasará, de^ués de haberse cubierto los 
gastos de orquesta, a repartirse entre las sociedades de beneficencia que, 
en ningún caso percibirán menos del cincuenta por ciento de ellas. En eb 
día de ayer unas 10.000 personas visitaron la Exposición que poiká ser 

visitada úesde la hora 17 hasta las 23.30’’. 

/ 

El diario “El País” del mismo día (Pág.8) por su parte, destacaba va- 
rios títulos y subtítulos: s 

“Quedó inaugurada la exposición de nuestras industrias” 

“Fue enorme la concurrencia al Palacio Salvo” 

“El acto de inauguración fue brillante” 

“La exposición abarca 5 plantas del edificio” 

“En el Palacio se han colocado leyendas muy expresivas” 

“La exposición quedará abierta durante un mes” 

“Los OTganizadores se han ganado un aplauso” 


El diario “La Mañana” del mismo día, destacó un aspecto negativo: 

Con el título “Imprevisión lamentable” en su primera página expre¬ 
saba la de la organización respecto a la entrada del público no invitado 
en forma intempestiva, y a los empujones, para no perder los primeros 
minutos de la inauguración. 

En la tercera página se muestra una foto general de los invitados es¬ 
peciales: el Presidente Campisteguy, el Sr. Morató y entre ellos Don Lo¬ 
renzo Salvo. 

El ejemplar del 25 de octubre de 1928 de la Revista semanal Mun¬ 
do Uruguayo, estuvo dedicado en su totalidad a la Exposición. La estam¬ 
pa de tapa es una hermosa alusión al suceso, un verdadero “afiche” al es- 
tüo de la época que muestra una figura alada teniendo entre sus alas la 
rueda de la industria y a su lado una foto del Palacio Salvo. En su pági¬ 
na 4 dice: 

“El éxito de la Exposición de ^ Industrias Nacionales que se reali¬ 
za en el Palacio Salvo está elocuentemente reflejado en los millares de 
personas que por ella diariamente desfilan. Bs que ha trascendido al pú- 
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blico, en forma altamente auspiciosa, el brillante resultado obtenido por 
el esfuerzo nacional presentando una serie de artículos que por su bon¬ 
dad y la perfección de sus detalles, en nada desmerecen a los que nos lle¬ 
gan procedentes de los más acreditados centros manufactureros del 
mundo”. 

Más adelante: “Saludable es para el sentimiento patriótico nacional 
la magnífica Exposición del Palacio Salvo. De sus enseñanzas aleccio¬ 
nadoras mucho espera el país y su desenvolvimiento económico. En la 
multiplicidad de los esfuerzos industriales actuales radica nuestro porve¬ 
nir y la conquista de nuestra soberanía integral. La industria crea rique¬ 
za y es preciso estimularla y enaltecerla, sobre todo cuando es el resul¬ 
tado de un esfuerzo victorioso dentro de las fronteras nativas.” 

Y en un recuadro se expresa: “La Exposición de la Industria Nacio¬ 
nal del Palacio Salvo dice, con elocuencia lo que puede producir el país 
al amparo de una protección bien acordada” Y al pie de página esta fra¬ 
se que es de augural cuño marquetinero: 

“Lo que usted ha venido adquiriendo como extranjero y ha colmado 
sus exigencias, es el producto de la Industria Nacional. Convénzase de 
ello visitando la Exposición del Palacio Salvo”. 
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LA HISTORIA PARALELA 

ACONTECIMIENTOS NACIONALES EL MISMO DÍA DE LA 
INAUGURACIÓN AL PÚBLICO 
(12 DE OCTUBRE DE 1928) 

Pocos de los montevideanos recuerdan los acontecimientos del mismo 
día de la inauguración del Salvo y que concitarían la atención pública; 

COLOCACIÓN DEL “MOJÓN” DE LA NUEVA 
AVENIDA AGRACIADA 

El mismo día de la inauguración de la Exposición de la Induitria Na> 
cional y del Palacio Salvo al público, se produjo otro acontecimiento iffl* 
portante para la historia de Montevideo. 

A las 10.30 de la mañana y en la esquina de 18 de Julio y Julio Ho- 
rrera y Obes se colocó el mojón que señalaba el punto en que M encon¬ 
trarían la proyectada Avenida Agraciada con la principal arteria montC- 
videana. 

Es interesante transcribir el artículo que publicaba “El Día" en on*! 
de sus páginas del 12 de octubre, pues nos señala los primeros pasoi y 
esperanzas de abrir la diagonal que recién se concretaría muchos años 
después. 

El acápite dice; “Montevideo eelebra la iniciación de una gran Ave¬ 
nida”. “ ....El acto dará lugar a una reunión popular de gran trascenden¬ 
cia pues el pueblo no puede permanecer indiferente ante este magno 
ucontecimiento que anuncia el comienzo de una obra de importancia ex¬ 
cepcional para nuestro progreso edilicio. 

A él asistirán invitados el Presidente de la República, Dr. Juan Cam- 
pistcguy, miembros dercueipo diplomático, legisladores, diputados de- 
piirtamentales y altos funcionarios del Estado. También ha sido invitada 
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especialmente para este acto la Comisión del Palacio Legislativo que 
propendió en todo momento a que cristalizara este proyecto, obra de la 
robusta mentalidad del concejal batllista ingeniero don Juan P. Fabini.k 
Asociación Politécnica del Uruguay y la Asociación Patriótica que con¬ 
tribuyeron con sus opiniones a que se hiciera realidad esta gran iniciati¬ 
va. El señor César Batlle Pacheco, llevará en este acto la palabra del 
Concejo Departamental; el señor Ovidio Fernández Ríos por la Comi¬ 
sión del Palacio Legislativo; el señor Héctor Alberto Gerona por la Aso¬ 
ciación Patriótica; el señor Jorge Carbonell y Migal disertará en nombre 
de la Asamblea Representativa; cerrando la parte oratoria el ingeniero 
Federico G. Capurro que pronunciará su discurso en representación de 
la Asociación Politécnica. La Banda Municipal contribuirá a dar mayor 
realce aún a la importante ceremonia”. 

El artículo se acompaña de un plano en donde se dibujó sobrepues¬ 
to, el tendido de la avenida a través de calles y manzanas que luego ten¬ 
drían que ser derruidas, rediseñando totalmente el centro de la ciudad. 

Como vemos, se consideraba fundamental esta inauguración y las 
personalidades que concurrían fueron todas de gran influencia en los 
episodios históricos que se sucederían en diversos aspectos de la reali¬ 
dad ciudadana del país. Además nos muestra el ambiente político y em¬ 
presarial que se vivía en el momento y que rodeaba la inauguración de 
la Exposición del Salvo esa misma noche. 

Según el Arq. Hugo Barrachini: “ El Plan Fabini de 1928 es un plan 
ordenador muy complejo, cuyo resultado más visible, que constituye el 
ejemplo más claro de la concepción de exaltación de los edificios del Es¬ 
tado, como forma de exaltar al propio Estado, es la creación de la Ave¬ 
nida Agraciada. La Avenida Agraciada existe en función de un edificio: 
el Palacio Legislativo. La reestructuración total y absoluta de la Avenida 
Agraciada ensanchándola y haciéndola llegar visuedmente hasta 18 de 
Julio, es para que, desde la principal avenida -18 de Julio- pueda cap¬ 
tarse en toda su grandeza y su magnificencia, una obra que en aquel mo¬ 
mento era orgullo del Estado: el Palacio Legislativo.” 

INAUGURACIÓN DE LA RADIO CARVE 

Según A. Barrios Pintos el mismo 12 de octubre, la Radio Carve iiú- 
ciará sus trasmisiones en una casita de la calle Solís Grande, en Capu¬ 
rro, a pocos metros de Uruguayana para después instalarse en otros lo¬ 
cales hasta llegar cd actual en Mercedes 973. Los impulsores fueron Raúl 
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Fontaina, Enrique De Feo, Jaime Farrell y Roberto Fonlaina quienes lle¬ 
garon hasta su mentor Carlos Carve. Al correr de los años, en el Diario 
Oral se escucharían las melodías entonadas por Romeo Gavioli, los fox¬ 
trots de la jazz de Rolero-Ayala, el bandoneón de Héctor Gentile, junto 
id piano de Lalo Etchegoncelay, los “couplets” de Ramón Collazo (“el 
Loro”) y al atardecer los grandes éxitos de la canción fi-ancesa interpre¬ 
tados por Juan Antonio Collazo. Cinco años más tarde, en 1933, se es¬ 
cucharía por única vez y para siempre por esta radio, la voz inigualable 
de Carlos Gardel (Octubre de 1933). 

ACONTECIMIENTOS INTERNACIONALES 
EN EL MISMO DÍA 

Es interesante conocer por los artículos de prensa del mismo día, al¬ 
gunos sucesos que estarían en boca de la opinión pública al mismo tiem¬ 
po que la inauguración del Salvo: 

EN LA REPÚBUCA ARGENTINA. 

TRANSMISIÓN DEL MANDO PRESIDENCIAL 

“El Día” del 12 de Octubre de 1928. 

El mismo día de la inauguración del Salvo se efectuaba la trasmisión 
del mando del entonces Presidente Dr. Marcelo T. De Alvear al Dr. Hi¬ 
pólito Iiigoyen. 

En la misma página donde se anunciaba la puesta en marcha de la 
Avenida Agraciada se puede apreciar un escueto artículo de una sola co¬ 
lumna (tenía 7) de pocos renglones que anunciaba ese evento. Es curio¬ 
so que se utilizara una página interna, una columna y tan pocas palabras 
para aquella importante definición política de nuestro país hermano. Era 
la segunda vez que Irigoyen accedía a la Presidencia. El artículo tiene 
como acápite: “La presidencia de la República Argentina” “Hoy se efec¬ 
tuará el acto de la trasmisión” 

El único comentario, aparte del anuncio, es el siguiente: “El Dr. Iri¬ 
goyen ya ha ejercido la Presidencia de la República y es de suponer que 
ÑUS mandantes al elevarlo nuevamente a la primera magistratura, deben 
haber considerado el valioso antecedente de su actuación anterior en el 
Importante cargo. Puede afirmarse pues, que el Dr. Irigoyen asumirá la 
Ficsidencia de la República apoyado por la plena confianza que su ante- 
i lor gestión ha sabido inspirar a la mayoría de la opinión argentina” 

Al día siguiente pubhcaría una crónica más extendida con fotogra- 
fliis alusivas. 
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LA INAUGURACIÓN EN ROMA DE UNA CALLE 
CON EL NOMBRE MONTEVIDEO 

“El Día” del 13 de octubre de 1928 

En la sección “Recibido después de las 15 horas de ayer”, o sea, del 
12 de octubre, se dice escuetamente; 

“La ceremonia de inauguración de la calle da lugar a un elocuente 
acto de confraternidad italo-uruguaya”. 

UTIUZACIÓN DEL PULMÓN DE ACERO POR 
PRIMERA VEZ EN BOSTON 

Del mismo ejemplar: 

El 12 de octubre, una clínica de la ciudad de Boston utilizó un 
pulmón de acero por primera vez y como medida de emergencia ante 
el caso de un niño afectado por Poliomielitis con parálisis respiratoria. 

EL VUELO TRANSATLÁNTICO INAUGURAL 
DEL DIRIGIBLE GRAF ZEPPEUN 

“El Día” del 13 de octubre de 1928 

En los días de la inauguración del Salvo se seguía con expectación 
el vuelo transatlántico del “L.Z.127”, el dirigible alemán recién construi¬ 
do llamado “Graf (Conde) Zeppelin”; se dirigía desde Fiedrichshafen 
(Alemania) hacia Lakehurst en Nueva York. En está travesía emulaba la 
que 4 años atrás (1924) había realizado el Z.R.3 con el mismo recorrido 
y entregado como obligación de guerra a Estados Unidos después de la 
derrota alemana de la Primera Guerra Mundial. En cambio ahora el 
“Graf Zeppelin” hacía un viaje totalmente comercial con pasajeros, “in¬ 
cluso una mujer” decían los relatos, y el Conde Eckener, su realizador, a 
bordo. Inauguraba la ruta comercial entre Europa y América. El 12 de 
octubre el dirigible se encontraba sobre las Islas Azores donde fue deja¬ 
do caer un saco de-correspondencia sobre la capital Funchal, dirigido al 
cónsul alemán. La única mujer es reconocida como Lady Grace Drum- 
mond quien vestía traje y tapado de pieles y los radiotelegramas anun¬ 
ciaban al mismo tiempo que “al salir de Alemania, como mascotas se 
ofrecieron 5 canarios de los que solo se aceptó uno, que se puso a can¬ 
tar inmediatamente de subir a bordo”. 

Las noticias eran trasmitidas por telégrafo inalámbrico (radiotele¬ 
gramas) desde las estaciones colocadas a lo largo del itinerario. 

El artículo refiere los preparativos de la recepción y una similar se 
planearía muchos años después (1937) con la sorpresa trágica del pavo¬ 
roso incendio (filmado) de otro dirigible: el “Hidenburg”, que termina¬ 
ría para siempre con los vuelos comerciales de estas aeronaves. 
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El 28 de agosto de 1929 el Graf Zeppelin terminó su primer vuelta 
al mundo en 20 días y 4 horas En total hizo 139 viajes transatlánticos. 
En 1934 haría su viaje por Sudamérica pasando, el 29 de junio a la me¬ 
dianoche y el 30 en la mañana, por los cielos de Montevideo y sobre el 
Palacio Salvo (Ver Anécdotas). 

OTROS ACONTECIMIENTOS NACIONALES 
DESTACARLES DURANTE LA DÉCADA 

También es interesante saber cuales habían sido los sucesos que con¬ 
citaron la atención de los montevideanos tanto en los días, meses o afiol 
previos como en los posteriores. Los visitantes del Palacio tendrían con 
ellos motivos de conversación y de polémica igual que en los cafés que 
rodeaban la Plaza Independencia y en sus propios hogares. 

Las visitas ilustres 

En 1924: de paso por Montevideo, Albert Einstein concertó una en¬ 
trevista con Carlos Vaz Ferreira quien no concurrió inicialmente pero 
luego se encontró con él informalmente en un banco de la Plaza Altóla 
(Hoy Treinta y Tres) donde Caruso plasmó una foto histórica. 

En 1925: siendo Presidente Serrato visitó nuestro país el Príncipe de 
Gales, Eduardo quien sería futuro Rey de Inglaterra aunque en 1937 re¬ 
nunciaría al trono para casarse con Wallis Simpson. Se alojó en el Pala¬ 
cio Taranco. 

El 25 de agosto de 1925: se celebró el centenario de la Declaración 
de la Florida. Previamente hubo polémicas para decidir si se celebraba 
nuestra independencia o ésta correspondía al 18 de Julio de 1830 cuan¬ 
do el Centenario de la Jura de la Constitución. Se decidió celebrar ambas. 

En 1927: ya bajo la presidencia de Campisteguy visitó nuestro país 
el Presidente Hoover de Estados Unidos. 

En la época de las hazañas aéreas y pilotado por Ramón Franco y 
otros tres tripulantes, un hidroavión español cruzó el Atlántico y acuati¬ 
zó en la bahía de Montevideo. Fue dos años antes, el 9 de febrero de 
1926. Habían salido del puerto de Palos igual que Colón, atravesaron el 
Atlántico en 17 días y siete escalas y su destino final sería Buenos Aires. 
Franco era hermano de Francisco que en la década del treinta se conver¬ 
tiría en dictador, desatando la Guerra Civil Española. En esos momentos 
el piloto fue recibido con los honores de héroe por el Presidente Serra- 
tu. El payador López compuso una canción en la fiesta de recepción y 
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en 1928 Oardel con sus guitarristas, cantó un tango llamado “La gloria 
del Águila” de los españoles Martín Montserrat y Enrique Nieto del Mo¬ 
lino que lo concibieron en homenaje a la hazaña. 

El 12 de octubre de 1929 llegó a B. Aires Antoine de Saint-Exupery 
quien volaría luego sobre territorio uruguayo. 

f 

Sucesos policiales 

El 25 de octubre de 1928: o sea 13 días después, se produce el atra¬ 
co al Cambio Messina situado en la Plaza Independencia frente por fren¬ 
te al Salvo. Fue calificado como “la tarde trágica del horror”. Los res¬ 
ponsables eran una banda de ladrones anarquistas cuyo jefe, atrapado el 
9 de noviembre escapó de la cárcel en 1931 en el famoso episodio del 
túnel de Punta Carretas hasta la carbonería “Del Buen Trato”. 

Sucesos luctuosos 

El 20 de octubre del 29 casi exactamente un año después de la inaugu¬ 
ración del Salvo murió José Batlle y Ordóñez, el impulsor de la democra¬ 
cia uruguaya por tres décadas, habiendo sido Presidente en dos oportunida¬ 
des y hasta 1927, Presidente del Consejo Nacional de Administración. 

Pocos días más tarde fallecía Elias Regules, el fundador de “La 
Criolla” y autor de “La Tapera”. 

ACONTECIMIENTOS MUNDIALES EN OCTUBRE DEL 28 
En política 

¿Qué acontecimientos mundiales importantes propalaba la prensa en 
octubre? 

Es interesante señalar los acontecimientos que rodeando la inaugu¬ 
ración del Salvo, impregnaban la atmósfera mundial donde se auguraban 
cambios importantes en la política, la tecnología, las artes y las ciencias 
con la terminación cercana de los “años locos” y la sorpresiva y fatal 
“crisis del 29” seguida por la época de las dictaduras. 

En Cuba. La Habana 

Celebración de la VI Conferencia Panamericana 

Durante la Conferencia se creó la Unión Panamericana con asiento en 
Washington dirigida por un Congreso integrada por los representantes di¬ 
plomáticos de los gobiernos americanos en aquella ciudad y por el Secre¬ 
tario de Estado de Estados Unidos, un instituto antecesor de la OEA. El te- 
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inii nindamental lo conitttuyo el inlcrvcm iimlNino tn tnatena pounca. La 
delegación uniguaya compuesta por Jaoobo Vuela Acevedo, Juan José de 
Amézaga y Leonel Aguirte presentó una fórmula que establecía la no inter¬ 
vención de un Estado en los asuntos intemos de otro Estado. 

Fundación del Opus Del en Madrid 

El 2 de octubre de 1928 o sea 10 días antes, “se creó a iniciativa del 
joven sacerdote aragonés José M" Escrivá de Balaguer una nueva orden 
religiosa llamada Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y del Opus Dei. 
El espíritu que impregna la organización es el de dedicarse al apostola¬ 
do secular y a la búsqueda de la perfección dentro del estado, a través 
del ejercicio de la propia profesión”. 

La crónica sigue diciendo que “la iniciativa puede ser importante 
siempre que se logre un reconocimiento formal del Vaticano y que en¬ 
cuentre un fuerte apoyo a su difusión. Mientras esto no se logre, su ex¬ 
pansión se verá frenada a causa de la inestabilidad política reinante en 
este momento” 

El crecimiento del partido nazi en Alemania 

En octubre se realizaron elecciones en Alemania y el Partido Nazi li¬ 
derado por A. Hitler obtuvo 800 mil votos. Comenzaba el ascenso de 
uno de los más oscuros criminales de la historia moderna, que culiiúna- 
ría en 1933 con su nombramiento como “Führer” o conductor. 

Comienzo del primer plan quinquenal en la antigua U^S 

El 1“ de octubre de 1928: “entra en vigor el plan ruso donde la in¬ 
dustria pesada constituye el primer objetivo que debe alcanzarse antes 
del 31 de diciembre de 1932. El consumo per cápita debe aumentar en¬ 
tre el 58% y el 66%; se harán inversiones masivas en los sectores del car¬ 
bón y del cemento. Los trabajadores quedan sometidos a duras condicio¬ 
nes disciplinarias y salariales” comenzando así la opresión stalinista que 
NC mantendría por la década del 30. 

En China: Chiang Kai Shek presidente 

El 6 de octubre de 1928; “Chiang Kai Shek fue proclamado Presi¬ 
dente del Consejo de Estado de la República China. La organización del 
nuevo Estado chino se divide en poderes: ejecutivo, legislativo, y judi- 
elul. El Yuan o Poder Legislativo se compone de 100 miembros nombra¬ 
dos por el gobierno”. 
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El de octubre de 1928 se estrena en el cine Ursulinas de París la 
película “Un perro andaluz’’ realizada por Luis Buñuel sobre un guión 
escrito en colaboración con Salvador Dalí. La crónica comentaba: “Rea¬ 
lizada gracias al mecenazgo del conde de Noailles constituye una espe¬ 
cie de manifiesto del surrealismo cinematográfico al mismo tiempo que 
una exaltación del aipor humaiío”. 

El XII Salón del Automóvil en París 

El 7 de octubre de 1928 “se abre esta exposición donde se presentan 
los últimos modelos de General Motors, Cadillac, Buick, Pontiac, Oac- 
kland, Oldsmobile y Chevrolet. En el concurso de elegeincia triunfa el 
francés Guillaume Busson’’. 


EL MUNDO DURANTE El RESTO DEL AÑO 28 

Antes de octubre y en los años anteriores el mundillo científico, ar¬ 
tístico y literario estaba en ebullición con las noticias del norte y del otro 
lado del Atlántico. Relato algunos de los que considero más importantes. 

ACONTECIMIENTOS CIENTÍFICOS 

Toda la década del 20 estuvo teñida por la personalidad e ideas de Al- 
bert Einstein quien había obtenido ya el Premio Nobel de Física (1921) 
por el efecto fotoeléctrico y desarrollaba la Teoría de la Relatividad. 

Otro acontecimiento de la década sacudió al mundo y dejó sus hue¬ 
llas para siempre: 

El 27 de noviembre de 1922 es decir, cuando se planificaba la cons¬ 
trucción del Salvo, sucedió un episodio que marcó a fuego la Ciencia: el 
descubrimiento de la Tumba de Tutankamón por Howard Cárter en el 
Valle de los Reyes. Considerado el mayor tesoro arqueológico de todos 
los tiempos, se convirtió en el disparador de la arqueología a nivel mun¬ 
dial así como la moda de todo lo egipcio tanto en muebles como en las 
decoraciones. Poco conocido fue otro episodio que pasó desapercibido: 

El 11 de mayo de 1928, se emite el primer programa regular de te¬ 
levisión para 1.700 receptores en la ciudad de Nueva York. La señal to¬ 
davía tenía defectos pero será mejorada en los años siguientes. 

Era la época de post guerra en la investigación de los polos terres¬ 
tres y 1928 fue fructífero en noticias de los exploradores. En efecto: 
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El 24 de mayo de 1928 se anuncia que el dirigible Italia, tripulado 
por el explorador Umberto Nóbile se perdió en el Polo Norte. Era su se¬ 
gundo vuelo. 

El 2 de junio de 1928 fallece Otto Nordeskjold, explorador sueco del 
Ártico. 

El 18 de junio de 1928 moría en la búsqueda de Nóbile, el noruego 
Roald Admunsen. Había sido el primer hombre en alcanzar el Polo Sur 
el 14 de diciembre de 1911 en una épica carrera con Robert S. Scott, 
quien murió en el intento. Era la época de las exploraciones polares que 
habían comenzado en la década anterior y se habían detenido por la Pri¬ 
mera Guerra Mundial. 

Y una noticia cercana a la inauguración del Salvo quedó casi borra¬ 
da y sin salir al público: 

En setiembre de 1928, Alexander Fleming descubría en Inglaterra la 
Penicilina, que no se usaría hasta ya comenzada la Segunda Guerra 
Mundial en 1940. 


ACONTECIMIENTOS ARTÍSTICOS 
El 20 de abril de 1928 se estrena en París la película “Juana de Ar¬ 
co’’ de Cari Dreyer, considerada una obra maestra de la cinematografía. 

1° de setiembre de 1928: Con la película sonorizada “Steambot Wi- 
llie” de Walt Disney, estrenada en Nueva York, comienza la saga del ra¬ 
tón Mickey que luego conquistaría al mundo. En el resto de la produc¬ 
ción cinematográfica triunfaban Rodolfo Valentino (fallecido en 1926), 
Douglas Fairbanks (padre), Mary Pickford, Norma Talmadge, Pola Ne- 
gri y se vislumbraba en el horizonte Greta Garbo y lean Harlow. 

ACONTECIMIENTOS ENEA PLÁSTICA 
En 1928 André Bretón publicó su ensayo “Surrealismo y Pintura” 
afirmando así una expresión artística heredada de otra que se llamó Da- 
ilaismo. “Pero mientras los dadaistas se conformaban con maldecir y 
burlarse de las épocas consagradas del arte y de los grandes maestros, 
lo.s surrealistas se apartaron de la fidelidad a la naturaleza y de la pintu- 
III (Icl arte por el arte (que era el caso de la pintura abstracta) y llamaban 
lii iitcnción sobre la conciencia humana en su integridad (el subconcien- 
(c y los sueños). Las fuentes visuales más inmediatas fueron las obras 
cubistas de Picasso, las de Duchamp y las pinturas “metafísicas “ de De 
('liirico”. El objetivo último del surrealismo, según Bretón, fue “ la re- 
xolución... de estos dos estados de sueño y realidad, que aparentemente 
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son tan contradictorios en una especie de realidad absoluta o “surreali- 
dad”. Se unieron a esta corriente Max Emst, Joan Miró, René Magritte 
y finalmente Salvador Dalí. En 1928 también el escultor Alberto GiacQ- 
metti hizo su transición al surrealismo. Todas estas corrientes llegarían 
con gran retraso a nuestro país. 

ACONTECIMIENTOS UTERARIOS 

¿Qué leían los uruguayos en esa época, aparte de los autores nacio¬ 
nales? 

Los iiunigrantes italianos y sus descendientes leían las obras lacri¬ 
mosas de Edmundo De Amicis (1846 -1908), un escritor italiano que se 
había especializado en crónicas y novelas románticas como “Corazón” o 
“De los Apeninos a los Andes” que relataban la aventura de niños, este 
último otro emigrante como ellos. Quizás fueran libros de cabecera de 
los Salvo. Los descendientes de españoles seguían leyendo las obras clá¬ 
sicas del Siglo de Oro español asi como las entretenidas novelas de Vi¬ 
cente Blasco Ibáñez, fallecido precisamente en 1928. La mayor parte de 
los jóvenes se entretenían y soñaban con las novelas de Julio Veme. 

Muchas de las obras publicadas en inglés o francés serían traduci¬ 
das meses o años más tarde. Pero vale la pena conocer cuales eran las 
tendencias literarias de la época en que se inauguraba el Salvo. 

La literatura norteamericana tuvo su auge novelístico en esta déca¬ 
da. James Joyce (irlandés) ya había pubhcado su obra maestra “Uüses” 
en 1921, que influyó sobre toda la novela contemporánea. Las ideas de 
Gertrude Stein acerca de la “nueva narrativa” refiriéndose a Ezra Pound, 
T.S. Elliot, y los jóvenes Francis Scott Fitgerald, Emest Hemingway, 
Sinclair Lewis y otros que les siguieron. Se preocupaban por las palabras 
y el estilo. Hemigway publicaría “El sol también sale” en 1926 y “Adiós 
a las armas “ en 1929. En este último año Faulkner publicaba “El soni¬ 
do y la furia” y en años anteriores Scott Fitgerald (1899-¿?) su famo¬ 
so “El Gran Gatsby” que es considerada como “el primer paso impor¬ 
tante que dio la novela norteamericana después de Henry James” 
(1843-1916). 

•Veamos que pasaba en Emopa: 

“En Europa fueron circunstancias más inmediatas las que provoca¬ 
ron un cambio en la temática y en la concepción del hombre en la nove¬ 
la de esos años: la experiencia de la guerra creó desconcierto y escepti¬ 
cismo, la ciencia revolucionó las ideas sobre la edad del hombre, Eisn- 
tein desconcertó con la teoría general de la relatividad y, en fin , las teo- 
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ríuN de Freud sobre la influencia del luboonciente, el efecto de las repre¬ 
siones y la importancia de la sexualidad se difunden en francés desde 
1922”. En esa época se destacaron las novelas de Marcel Proust 
(1871-1922), Jean Giraudoux, Oeorges Duhamel y las audacias de la fa¬ 
mosa Colette, seudónimo de la periodista francesa Gabrielle Sidonie 
(1873-1954). El inglés D.H. Lawrence publicaba en 1928 su polémica 
obra “El amante de Lady Chatterley”. 

En el mismo año se publicó la novela “Los conquistadores” de An- 
dré Malraux. (1901-1976). Se seguían destacando las obras ya publica¬ 
das de uruguayos radicados en Francia como Isidore Ducasse (alias, el 
Conde de Lautreamont) (1846-1870) y Jules Laforgue (1869-1887) cu¬ 
ya producción se publica en español recién entre 1922 y 1930 en 6 vo¬ 
lúmenes. Jules Superviene (1884—1960) publicará “Gravitations” en 
1925, “La Piste et la Mare” en 1927 y Saisir en 1928. 

En Latinoamérica el venezolano Rómulo Gallegos (1844-1969) pu¬ 
blicaría en 1929 “Doña Bárbara”, Ricardo Güiraldes (1886-1927) argen¬ 
tino, “Don Segundo Sombra” (1926) y Roberto Arlt, argentino, “Jugue¬ 
tes Rabiosos” (1926). 

ACONTECIMIENTOS MUSICALES 

En 1921 murió el tenor Enrico Caruso. Había culminado la época de 
los gramófonos y discos de pasta. Con gran suceso se estrenó en París 
“El Bolero”, obra cumbre de la música moderna compuesta por Mauri- 
ce Ravel (1875-1937) y que tiene sus antecedentes en la obra de Clau- 
de Debussy (1862-1918). 

Igor Stravinsky (1882-1971) quien introdujo la disonancia en la mú¬ 
sica, estrenó en 1922 “Les Noces villageouses”. 

En la música popular, triunfaba el jazz en Estados Unidos con el éxi¬ 
to del Charleston y el “tap”. Las orquestas negras del sur y un trompetis- 
la llamado Louis Amstrong recién comenzaban sus carreras fabulosas. 
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EL SALVO EN ARTÍCULOS DE 
PRENSA RECIENTES 

31 de Julio de 1994 

En el suplemento dominical de “El País” : 

El artículo firmado por Antonio Álvarez se denomina “El Palacio 
Salvo cumple 66 años sin ser profeta en su tierra”. 

Se refiere a algunas anécdotas del Sr. Abelardo García Viera y a las 
quejas del entonces integrante de la Directiva Sr Oscar Alzaibar quien 
habla del alto costo de la contribución inmobiliaria. En ese momento ha,- 
bía 270 copropietarios de los cuales cerca de 60 no pagaban sus gastos 
lo que hacía difícil la administración de la Sociedad Anónima e imposi¬ 
bles las refacciones necesarias del edificio. Se solicitaba la exoneración 
de algunas obligaciones para con la Intendencia y se hacían las tratativas 
para declararlo Monumento Histórico, cosa que se logró finalmente 
(1996). Fue una época de grandes problemas económicos y depreciación 
física del edificio a pesar de que los apartamentos se vendían hasta en 
40.000 dólares, de acuerdo a su superficie. El artículo tiene varios erro¬ 
res, entre ellos Tiombra a Palanti como arquitecto argentino y en la foto 
lid dirigible Graf Zeppelin (1934) sobre el Salvo, el pie se refiere al di¬ 
rigible Graf Spee (el acorazado alemán que sería hundido en la rada del 
puerto en 1939). 

2H de junio de 1998 

En la sección “Veredas” de “El País” el periodista Ramón Mélica, 
estudioso de todos los aspectos arquitectónicos, históricos y paisajísticos 
lie Montevideo, publica un artículo referente a la Ciudad Vieja titulado: 
"A eso de la tarde”. Allí escribe con respecto al Palacio Salvo: 

“La postal iluminada”: 

“Los últimos destello? anaranjados de la tarde visten los pisos más 























altos del Salvo con una tonalidad aún más escenográfica que la ilumina¬ 
ción que le han impuesto. Adorado, vapuleado, cantado, denostado, no 
cabe duda que se trata de la postal montevideana por excelencia, algo 
que nunca debe haber imaginado el milanes Mario Palantí (1885) cuan¬ 
do el pionero textil del Uruguay y compatriota suyo don Ángel Salvo, le 
espetó: “Quiero un rascacielos de 100 metros de altura”. Y se lo hizo. Y 
fue el edificio de hormigón armado más alto de Sudamérica durante mu¬ 
chos años. 

“Siempre se le ha criticado a la postal el exceso de ornamentación 
1 con que fue vestida y aunque varios decretos municipales, según pasa¬ 

ron los años y los mandantes, para seguridad de los transeúntes llevaron 
a arrancar muchos de esos excesos que habían empezado a desprender¬ 
se, todavía quedan algunos escorzos de esas extrañas flores que trepaban 
hasta los cien metros. Pero en esta tarde mortecina de junio, con la luz 
falsa de sus piernas y la luz real de su cabeza, la postal tiene su encanto 
y no le importa un comino que la vapuleen o la denosten. Que le quiten 

10 bailado. Y lo que le queda por bailar”. 

11 de octubre de 1998. Se cumplen los 70 años del Salvo 

“El País” de ese día publica con los siguientes acápites: 

“Amado y rechazado, nadie puede discutir su real símbolo”. Los “70” 
del Salvo, un afiche entrañable. “Si el mayor símbolo montevideano cum¬ 
ple 70 años de existencia, hasta las más acérrimas e invariables polémi¬ 
cas sobre su estilo arquitectónico quedan de lado. El Palacio Salvo, gus¬ 
te o no guste, es afiche genuino del país ante el mundo. 

“...atípico edificio de línea barroca, de 27 pisos y “entremedios y 
una simbólica cúpula, endiablados recovecos, molduras y torrecillas, nu¬ 
merosos balcones y dos gigantescos sótanos, tenía sin embargo motivos 
suficientes para convocar al asombro generalizado ya que se trataba del 
primer rascacielos destinado a convertirse, aunque tal vez nadie lo supie¬ 
ra por entonces, en el afiche más emblemático de la ciudad . Nació 
también, sin proponérselo, entre los ecos de tangos empecinados en que¬ 
darse en esa esquina con tanta historia popular, donde la calle Andes 
emulaba a la Corrientes porteña, porque nunca dormía, manteniéndola 
despierta y alerta los acordes de los fueyes, violines, pianos y contraba¬ 
jos llegados desde los palcos de boliches legendarios y cabarets bra¬ 
vios”.“El Salvo, ese viejo amigo, cumple 70 años y en su tributo re- 
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lurge la ronda de personajes e historias de vida que en él aletearon, des¬ 
do lo social, familiar y empresarial al brillante mundo del espectáculo”. 

Y termina el autor del artículo, otro enamorado de Montevideo 
("Ouruyense”): “Al brindar por el aniversario nada común, el poema de 
Líber Falco retoma fraterno y definitorio, a manera de símbolo: —^Más 
allá de los rascacielos/ por arriba de los palacios / está el viento/ ¡ami¬ 
gos!... ¡el viento! ” 

El artículo está ilustrado con tres fotos en color del Salvo, dos fotos 
en sepia: una de la antigua Confitería “La Giralda” y otra del paso del 
dirigible Graf Zeppelin por encima de la torre, de la Colección Caruso. 
Y en el borde derecho la reproducción de un dibujo de Torres García pu¬ 
blicado en el libro “La ciudad sin nombre”. 

19 de setiembre de 2001. 

Aparece en “El País” un artículo firmado por Carina Novarese titu¬ 
lado “El Salvo no quiere bailes” con un acápite superior que dice: “Pre¬ 
tenden reeditar los bailes del Palacio Salvo, pero los vecinos se oponen 
alegando problemas de seguridad y ruidos molestos”. Y otro inferior: 
"Aunque ya circula publicidad, la Intendencia de Montevideo niega ha¬ 
ber recibido solicitudes de habilitación”. 

“Los habitantes del Salvo creen que la movida planeada no es el des¬ 
tino que se merece un edificio que en 1996 fue declarado Monumento 
Histórico Nacional, y que pese a los críticos de su arquitectura, se con¬ 
virtió en uno de los símbolos más tangibles de Montevideo. O por lo me¬ 
nos más utilizado en sus postales turísticas”.... 

“Para que se puedan hacer bailes o cualquier otro tipo de espectácu¬ 
los en el Salvo, es necesario que la Comisión Nacional de Patrimonio y 
lu Unidad de Patrimonio de la Intendencia aprueben el proyecto. Los trá¬ 
mites son independientes pero la negativa de cualquiera de las dos comi¬ 
siones significa un no rotundo a los bailes, porque ambas tienen poder 
(le veto” ...“Por otra parte, la Unidad de Patrimonio solicitará como con¬ 
dición fundamental la firma de la mayoría de los habitantes del edificio” 
....“Los vecinos no confían en la seguridad prometida porque saben que 
desde la escalera a la que se accede al primer piso también se puede lle¬ 
gar hasta el décimo y de allí por otra escalera hasta el punto más alto de 
lii torre.” “Los vecinos recuerdan que uno de los motivos que llevó a la 
cliiusura de los bailes en 1'991 fue la existencia de un único acceso, algo 
pdigoso cuando existen grandes concentraciones de personas” ...“Los 
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propietarios están seguros que la eventual realización de cuatro bailes 
por semana determinará una desvalorización de los apurlumcnlos y has¬ 
ta una huida de sus inquilinos”...“Los vecinos juntaron firmas y las pre¬ 
sentaron ante cuanta autoridad encontraron: Intendencia, Centro Comu¬ 
nal y Junta Departamental. Ahora esperan preocupados.” 

Por suerte todo este^sunto salió favorable a los vecinos pues se ne¬ 
gó la autorización para recomenzar los bailes. 
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VIII 


OPINIONES ACTUALES Y DEL PASADO 


“....al Palacio Salvo, siempre tan arquitectónicamente polémico co¬ 
mo cautivador, tan discutido como respetado al mismo tiempo” 

“Guruyense” (Carlos Domínguez) en El País del 11 de abril de 1996 
en ocasión del descubrimiento de la placa recordatoria al tango La Cum- 
parsita. 


“Cuando Mario Palanti levantó el Salvo, jamás pudo imaginar que 
estaba erigiendo el tótem mayor de la caligrafía arquitectónica montevi- 
deana en cuanto a identidad ciudadana”. 

Ramón Mélica. 


Alfredo Mario Ferreiro (“Marius”) lo prefería en posición yacente a 
lo largo de 18 de Julio. Lo dice en estos versos: 

El rascacielos es una jirafa de cemento armado 
Con la piel manchada de ventanas 

Una jirafa un poco aburrida 

Porque no han brotado palmeras de cien metros 

Una jirafa empantanada en Andes y 18 

Incapaz de cruzar la calle 

Por miedo de que los autos 

Se le metan entre las patas y le hagan caer 

¡Qué idea de reposo daría un rascacielos 
acostado en el suelo! 
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Con casi todas las ventanas 
Mirando cara al cielo 

Y desangrándose por las tuberías 
Del agua caliente 

Y de la refrigeración 

f 

El rascacielos de Seilvo 
Es la jirafa de cemento 
Que completa el zoológico edificio 
De Montevideo 


Opiniones vertidas con motivo de los festejos de los 75 años, (recaba¬ 
das por la Comisión de Festejos): 

“Nunca me he puesto de acuerdo conmigo mismo de si lo veía lin¬ 
do o feo, lo que siempre me quedó claro es que era y es Montevideo, y 
con los iconos no se discute”. 

Dr. Julio María Sanguinetti. Ex Presidente de la República. 

“El Palacio Salvo es tan representativo de la Plaza Independencia 
que cuando hubo que determinar la altura máxima que podía tener el Ho¬ 
tel \fictoria Plaza las autoridades de la Comisión Patrimonial de la Ciu¬ 
dad Vieja de Montevideo exigieron que no lo superara”. 

Prof. Marta Canessa de Sanguinetti. Historiadora. 

“Volviendo al pago en aquellos viajes que hace muchos años podían 
hacer los uruguayos, sin necesidad de ser millonarios, se notaba a bordo 
una pequeña conmoción cuando aparecía a lo lejos la costa uruguaya. 
Enseguida se escuchaban expresiones de júbilo: 

—¡Miren, ya se puede ver el Cerro! 

Está bien, pensaba yo, estaba en el Uruguay, pero yo necesitaba ver 
a lo lejos la silueta del Palacio Salvo para poder unirme a los gritos y gri¬ 
tar con el corazón: 

—¡ Miren, allí está el Palacio Salvo.! ¡Estamos en Montevideo, por 
fin! 

Querido Palacio Salvo, no te mueras nunca.” 

China Zorrilla. Actriz 


62 


“Palacio Salvo es una famosa postal de Montevideo”. 

Allí e.stuvo “La Giralda” donde por primera vez en el año 1917 .se 
(»K'ó “La Cumparsita”. 

Lágrima Ríos. Cantante de tango. 


“Siempre hay un edificio que define las capitales del mundo. La To¬ 
rre Eiffel podría ser el símbolo de París. El Empire State se asocia con 
Nueva York. El Teatro Colón nos define en cierto modo a Buenos Aires. 

Nuestro querido Palacio Salvo es símbolo emblemático para todos 
Ion montevideanos y uruguayos”. 

Maestro Federico García Vigil. Director de la Orquesta Sinfónica 
Municipal. 

“El Palacio Salvo es el apuntador del teatro de la ciudad”. 

Carlos Páez Vilaró. Pintor. 

“Montevideo tiene dos símbolos: el Cerro y el Palacio Salvo. 

En ellos pensé cuando hice mi último clip de la canción de “Amor 
Prolundo”. 

Jaime Roos. Compositor y cantante. 


“El Palacio Salvo comenzó siendo un edificio muy discutido, pero 
luego el paso del tiempo purificó esos aspectos polémicos y lo convirtió 
i'ii un símbolo de la ciudad y parte de su identidad” 

l'rof. Enrique Mena Segarra. Director del Museo Histórico Nacional. 


“Por estar sobre la Av. 18 de Julio, el Palacio Salvo ha sido un testi¬ 
go piivilegiado de buena parte de los setenta y cinco años transcurridos 
desde entonces: frente a él han pasado sucesivos ocupantes de la casa de 
(lohierno y sus visitantes compatriotas o extranjeros, manifestaciones de 
tdegi ía y también de congoja ciudadana; en sus apartamentos, oficinas, 
|iiisillos y salones han palpitado también los recuerdos y los sueños, las 
cNperanzas y compromisos, en fin, las pequeñas grandes cosas que con.s- 
(iluyen la vida de la gente y de los pueblos. Criticado por unos o vene- 
indo por otros, lo cierto que el Palacio Salvo está ahí. 











Tal vez sin el esplendor de su juventud, pero orgulloso de sus 75 
años. 

Y a ese orgullo ¡salud!” 

Dr. Tabaré Vázquez. Presidente del Frente Amplio. 

... 

Nunca pude averigüar si es un sueño o una pesadilla. Pero de algo 
estoy seguro, como todo montevideano de ley: el Palacio Salvo me 
acompaña la vida. 

Eduardo Galeano. Escritor. 


Declaración de amor; 

“Amo ese “mamarracho”, según Le Corbusier. 

Amo esa “jirafa de cemento” que cortejé por casi veinte años en 

CX30. 

Cuando sueño Montevideo, sueño contigo Palacio Salvo. 
Washington Benavidez Escritor. 


El Palacio Salvo, edificado sobre el sitio que se ejecutara por prime¬ 
ra vez “La Cumparsita”, se ha constituido en un icono del siglo XX, tan 
emblemático como la composición de Matos Rodríguez. 

María Emilia Pérez Santarcieri. Historiadora. 


“Para el imaginario colectivo de los montevideanos el Palacio Sdvo 
sigue siendo el más claro referente emblemático de nuestra ciudad.” 

Arq. Mariano Arana. Intendente de Montevideo. 


“Las obras hablan por sí solas y el Palacio Salvo es emblemático del 
Uruguay”. 

Prof.Yamandú Fau. Ministro de Defensa. 


“Una parte de nuestra historia que a veces ni nos damos cuenta que 
existe pero si nos falta lo extrañaremos . 

Sr.Walter Toumier. Dibujante, creador de “los Tatitos”. 
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Café “La Giralda’’ 





Demolición del Café “La Giralda 



















































Detalle de los capiteles de las columnas. Todas las molduras intermedias 
y bajo las ventanas fueron eliminadas en 1979. 



El Palacio Salvo con su Faro inicial 


















































































































Detalles arquitectónicos. Véanse las molduras bajo ventanas y balcones 
que fueron eliminadas en 1979. 


Detalle de cornisas 




































































El Palacio y su entorno. Antes de la construcción del Mausoleo a Artigas. 
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El Palacio "Salvocon la antena incorporada 

































Fachada sobre 18 de Julio 
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Magnífica escalera de níármol 





Columnas "*Art-Decó"'(primer piso) 









































































vitrales con monograma. 

Las ventanas y los vitrales fueron sustituidos por ventanales. 













































Mosaicos del hall de cada piso con monograma 



'Priendo por mar de Montevideo se divisa la polémica apostrofa¬ 
da pero muy montevideanu torro del Palacio Salvo”. 

Dr. Carlos L. Mendive —Agregado de Prensa. Embajada de Uruguay 
en Argentina. 


“Es uno de los símbolos con que los publicitarios suelen habitual- , 
mente representar a la ciudad. La fascinación ejercida por el Palacio Sal¬ 
vo es un aproximación oficiosa al no menos importante componente itá¬ 
lico que nos identifica y que solo se puede intentar describir por analo¬ 
gía: el Palacio tiene algo de Verdi en lo operístico, algo de D^Annunzio 
en su exhuberancia y en su momento tuvo algo de Cellini, refinado orfe¬ 
bre, todos ellos imposibles de entender sin asimilarlos a determinada 
manera de ser esencialmente italiana, exuberante y tempestuosa, que no¬ 
sotros también heredamos parcialmente”. 

Página Web del Ministerio de Turismo. 


“Una postal tan bien querida. 

El coloso, tan vapuleado como admirado, significa, guste o no, la 
gran postal montevideana que se yergue, indiferente a toda crítica desde 
1928 y sigue tan campante. Como en el tango La Cumparsita que nació 
en sus cimientos, como con Herrera, con el Salvo no hay quien pueda”. 

Ramón Mérica de su libro “Montevideo. Arte y Paisaje”. Año 2003. 
Los denostadores del Salvo 

En un artículo denominado trestristestorres (en Internet) firmado por 
un desinformado Sr. Espinosa (dice que Palanti es argentino y escribe 
Lecorbusier sin la separación del apellido) se lee entre otros floreos “in¬ 
telectuales” que: “realizado por el arquitecto argentino (sic) Mario Pa¬ 
lanti es un compuesto abigarrado y colosal de tendencias arquitectónicas 
en desuso, una especie de Frankestein (subrayado) de cemento y mam- 
posterías y cita a L. Artucio uno de los más furiosos denostadores del 
Palacio. Más adelante: “Si un edificio, según el dictamen de Lecorbusier 
(sic) debe ser una máquina de vivir, el Palacio Salvo es una máquina de 
representar Montevideo”. Tampoco está informado que en el Palacio 
Salvo viven casi 1.000 personas. 

De Intemet.Henciclopedia (sic) 
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Se le han atribuido a Le Corbusier “el pope” de la arquitectura de la 
época palabras agraviantes al Salvo como: 

“Un enano con sombrero” 

“se lo debería tapar con una enredadera” 

“desde esta baldosa (parado en la Plaza Independencia), aquí mis¬ 
mo, se pondría el cañón para derrijjar ese adefesio” 

increíble mamarracho que uds. tienen que aguantar como una irre¬ 
mediable calamidad pública”. 

Como vemos disímiles versiones que indican que, como siempre, al¬ 
guien quiere atribuirse el haber oído las “palabras santas” del maestro y 
las repite, sin saberlo bien o mal, con tal de traer aguas para su molino. 


% 
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IX 


ANECDOTARIO DEL PALACIO 

El día que pasó «arañando la torre” el dirigible Graf Zeppelin 

de las 23.30 había llegado a las costas de Montevideo el dirigible coman- 
dado por el Conde Eckener y que propagandeaba por el mundo la tecno- 

dtf la nazi, pues el año anterior había subi¬ 

do al poder Hitler como Canciller del Reich (30-1-33). Pasó rumbo a 

uenos ^res y volvena al día siguiente a volar sobre Montevideo, lo 
que causo admiración y la conmoción pública consiguiente. Tenía 235 
m. e largo o sea el doble de la altura del Palacio Salvo y cargaba 105 
mllones de litros de hidrógeno. Entre sus pasajeros había un empresa- 
no ^gentino que tema proyectada una línea aérea comercial, directo en- 

logró concretar. El único apostode- 
posible en Sudamenca se encontraba en las inmediaciones de Rio de 
Janeiro donde todavía se ve el enorme hangar que lo contendría. Sin em- 
bargo en Buenos Aires se le esperaba en Campo de Mayo con una cua¬ 
drilla de sostenedores lo que tampoco se logró concretar por el mal tiempo 

Postenormente, en 1939, el dirigible desapareció sobre el Atlántko 
en viaje hacia el continente africano. 

El Día en la mañana del sábado, antes que se viera el dirigible a 
las pocas horas, escribió sobre la noche anterior: 

“Todo Montevideo se mantema expectante. Se sabía por las agencias 

Temhl1.r acercaba en lento vuelo hacia Montevideo. 

biaban a cada rato en nuestra redacción los timbres del teléfono v 
tras ellos la voz de la inquietud ambiente restallaba en ansiosas pregun- 
.a. A la hora 22 el Observatorio Nacional nos comunicaba que desl el 
Zeppelin se le anunciaba que la nave pasaría por Montevideo apro- 
xtmadamente a la hora 23.30. Puesta en nuestros pizamtnes la noMa 
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circuló velozmente. De pronto se nos anuncia! |ya pasó sobre la Isla de 
Rotes! ¡pronto estará allí! Revuelo de la gente. En las calles, en los cafés, 
en las salas de espectáculos. Por todos lados la incontenible nerviosidad”. 

¡Al fin! 

“Y por fin una voz jubilosa grita a tiempo que un índice señala al ho¬ 
rizonte esfumado: ¡por allí viene! 

Y en efecto, instantes después la mole inmensa, de forma de cigarro 
inverosímil, plateada por la luna, se aproximaba lentamente mientras ru¬ 
gían los poderosos motores. 

Desapareció unos segundos tras los más altos edificios de la Aveni¬ 
da y enfiló hacia la parte norte de la Bahía. Dio tres cabezasos de proa 
saludando a la ciudad y pareció que seguía rumbo al Cerro. Más ense¬ 
guida se vio que cambiaba al norte y enfilaba hacia la Panela, siguiendo 
a Buenos Aires. 

Por mucho rato, los ojos de las luces de navegación pudieron adver¬ 
tirse. Lo mismo que el potente reflector que, colocado un poco atrás de 
la cabina de pilotos y pasajeros, va escudriñando hacia la Tierra. 

Fueron instantes de supremo, de hondo, de perdurable emoción. Mon¬ 
tevideo había visto pasar por primera vez la famosa nave de Eckener”. 

Hoy evolucionará sobre Montevideo 

“Después de cumplida su etapa en Buenos Aires, el Graf Zeppelin 
iniciará su regreso hacia el punto de partida descendiendo solo unos 30 
minutos en la capital vecina. Es propósito del jefe de la nave evolucio¬ 
nar sobre Montevideo en homenaje a nuestra ciudad. De modo que se 
puede calcular que el Graf Zeppelin podrá ser aclamado por nuestra po¬ 
blación en la plenitud de su belleza, poco después del mediodía de hoy”. 

Inmediatamente a la salida del diario toda la ciudad se movilizó ha¬ 
cia distintos puntos cubriendo plazas, calles, azoteas y, por supuesto mu¬ 
chos se aventuraron al mirador del Palacio Salvo donde cupieron unos 
pocos elegidos que audazmente se asomaron al más alto balcón con una 
bandera uruguaya. El autor, con solo 3 años y de visita en Montevideo, 
salió al patio posterior de la casa de su abuela materna en la calle Cha¬ 
rrúa y desde allí pudo ver la nave. 

Los fotógrafos enloquecieron. Los hermanos Caruso se colocaron en 
puntos estratégicos y sacaron las mejores fotos: una, seguramente desde 
la azotea del edificio de “El Día”, sobrevolando el terreno de lo que se¬ 
ría luego el Palacio Municipal, otras desde los edificios contiguos al Pa¬ 


68 


lacio Salvo. Desdo allí se plasmó la mejor foto que quedará para siem¬ 
pre en la historia del Palacio. La gente decía que había pasado “arañan¬ 
do” la torre por la distorsión óptica que producía el enorme volumen de 
la nave con sus 235 metros de largo. Otros fotógrafos fueron los Fran¬ 
golla y Horacio Canto cuyas impresiones salieron en la tapa y páginas 
internas de la Revista Mundo Uruguayo del 5 de julio. Una de ellas es 
extraordinaria ya que se lo ve enfilado entre los edificios de la calle Sa- 
randí mostrando sus enormes dimensiones. El artefacto se dirigió luego 
hacia la zona del Palacio Legislativo y allí arrojó dos ramos de flores co¬ 
mo homenaje, para desaparecer rumbo al Brasil. 

En Mundo Uruguayo se decía: 

“Paso del Zeppelin por encima de la ciudad emocionada”. 

Como una visión fantástica pasó el Zeppelin por encima de la ciu¬ 
dad emocionada. Serenamente, majestuoso, magnífico en su grandeza. 
Millares de brazos agitáronse nerviosos para saludar la mole aérea que 
cruzaba el espacio en aquella noche tan clara y tan hermosa. Su pasqje 
entre las nubes nos hacía recordar a cada instante impresiones que no sa¬ 
bemos precisar. De temor, de admiración, de entusiasmo, de locura... 
Mientras las vocinas (sic) levantaban su voz al cielo, una muchedumbre 
ansiosa llenaba la rambla, las plazas, las calles, las azoteas, dándole a la 
ciudad una fisonomía inesperada. Eran millares de sombras humanas 
que se reeortaban en el cielo por encima de las comisas, las ventanas, de 
los balcones. Multitud que tenía sus ojos allá arriba, dominando en el es¬ 
pacio una realidad que siempre pareció un sueño; que fue sueño de nues¬ 
tros abuelos, que fue sueño de nuestros padres. Que fue sueño de los 
hombres, siglos y siglos, en la historia de la humanidad.” 

Pero lo que no dijeron las crónicas es que, entretelones, se había pro¬ 
yectado, por alguna mente fantasiosa, la idea de que el dirigible podía 
anclarse en la torre del Palacio Salvo, haciendo un alto en nuestra ciu¬ 
dad. Incluso se hizo una consulta al ingeniero Gori Salvo quien, segura¬ 
mente por motivos estmcturales, negó rotundamente tal posibilidad. 

Como se puede ver, las erónicas que transcribimos podrían calcarse 
de aquel día de 1969 en que el hombre pisó la Luna. La gente veía en el 
dirigible el advenimiento de una era nueva. Trágicamente no prosperó 
porque tres años después-se incendiaría el Hidenburg en Nueva York, ter¬ 
minando con la “era” de los dirigibles comerciales. 
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de su cola un signo ominoso que anunciaba la heciiUitnbo; la cruz Svás¬ 
tica de los nazis. Y por suerte, tamptKo prosperó el sueño de uno de los 
dictadores más execrables de la historia. 

El día que cayó en Brasil el avión “El Presidente” 

29 de abril de 1952 

En la planta baja del Palacio Salvo, teniendo sus puertas sobre la ca¬ 
lle Andes se encontraban las oficinas de la Panamerican World Airways. 
El moderno avión Boeing Stratocruiser 377 bautizado “El Presidente”, 
había ya realizado varios vuelos a Montevideo. Ese día lo abordaron en 
Carrasco numerosos pasajeros entre los que se encontraba el Dr. Raúl 
Piaggio Blanco, Profesor de la Facultad de Medicina que ejercía su ma¬ 
gisterio en el Hospital Pasteur, su esposa Adelaida Morelli, y el Gerente 
General del Banco de la República Fermin Silveira Zorzi, paciente del 
doctor a quien pidió que le acompañara para hacerse un tratamiento en 
Estados Unidos. En la madrugada de ese 29 de abril el avión desapare¬ 
ció sobre la selva amazónica. El escritor Alvaro Casal nos cuenta: “Fa¬ 
miliares y amigos de los qup viajaban en el vuelo 202 concurrían a las 
oficinas de Pan American para saber algo más. En Montevideo, los ami¬ 
gos del Dr. Piaggio Blanco mantuvieron una guardia frente a la sucursal 
de la compañía aérea, ubicada en el Palacio Salvo con entrada por el pa¬ 
saje. Largas horas estuvo en las cercanías el estudiante de medicina Nés¬ 
tor Azambuja a la espera de tener alguna novedad. Entraba y salía de la 
librería “Papacito”, pero miraba los libros sin verlos”. 

Al día siguiente se ubicaron desde el aire los restos del avión y se 
abrió un capítulo de búsquedas y misterios. 

El perforador de puertas 

Ocurrió durante los años 80 y 90. Los habitantes de muchos aparta¬ 
mentos del Salvo y en varios pisos, se levantaban en la mañana con la 
novedad que en sus puertas que dan al patio principal y corredores, se 
notaban una serie de pequeñas perforaciones de lado a lado y a distintas 
alturas, que perrmtían la vista tanto hacia el interior como hacia el exte¬ 
rior y dejaban pasar la luz en ambos sentidos. 

Algunos pensaron que se deberían a esos bichitos llamados taladros 
que roen la madera. Pero ellos no tienen horario y serían detectados por 
el ruido que hacen al perforarla. En este caso los pequeños agujeros de 
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pocos milimeiroN de diámetro, hechos con gran precisión, sin ralladuras 
ni virutas, aparecían en la mañana y no se detectaba ningún ruido. Uno 
de los cuidadores del edificio (entonces no había guardia permanente co¬ 
mo ahora) dice que un compañero le contó haber visto un individuo que 
roñaba por las noches y que podía ser el ‘‘perforador”. Pero nunca pu¬ 
do Identificarlo bien y jamás pudo ser encontrado “con las manos en la 
masa Evidentemente se trataba de un “voyeur” que con motivos no 
muy claros pero imaginables, trataba de espiar a las damas que vivían en 
esos apartamentos. Es imposible concebir el instrumento silencioso que 
usana en las horas de la madrugada. Hasta ahora todo ha quedado en 

conjeturas. Pero los orificios permanecen como recuerdo de aquel mis- 
tenoso sujeto. 

Ltís bailes del Salvo 

Los famosos bailes del Salvo de la década de los 80 del “Coco” Ben- 
tancur en el primer piso, eran visitados por miles de parejas. Las subidas 
y ajadas por las escaleras hacia los pisos superiores eran comunes, so¬ 
brepasando las medidas de seguridad, promoviendo situaciones moles¬ 
tas y, sin dudas, la alteración en la higiene de los corredores, lo que pro¬ 
vocó las denuncias de los habitantes. C. Novarese en su artículo de “El 
País” de setiembre del 2001 nos dice: “En 1985 se clausuraron por “rui¬ 
dos molestos”. La clausura se levantó después “a solicitud de parte inte- 
resada y con el compromiso de subsanar las anomalías. En 1990 cuan- 
do la Intendencia volvió a ocuparse del tema, se constató que nada ha¬ 
bía sido subsanado. A fines de ese año, una inspección técnica compro¬ 
bó que el ruido ascendía a 56 decibeles con picos de 66 e incluso nive¬ 
les más dtos los sábados, ya que se habilitaba la pista de música beat". 

Los bailongos del Coco” estaban en su apogeo y eran motivo de 
gran publicidad. 

Nuevamente se hicieron denuncias. 

^“La División Arquitectura y Urbanismo ... detectó que la salida del 
publico se realizaba a través de dos ramas de escalera que confluyen en 
una (la misma que existe hoy) cuyo ancho mayor es de 2 45 metros y la 
puerta de salida a la calle es de 3.05. Considerando el nivel en que está 
el local (primer piso), solo se podría autorizar un máximo de 250 perso¬ 
nas ’ dice el informe. 

En el informe de clausura también se explica que en diferentes ins¬ 
pecciones se constató que se estaban realizando obras de albañilería al¬ 
terando y deteriorando detalles artísticos del salón, tales como vitraux 
muros, pisos y cieloirasos. ’ 


71 


./ 





Esta depredación continuó con los "arrcgloN" para los nuevos bai¬ 
les del 2001 ya que se prepararon nuevamente los salones, eliminando 
puertas y ventanas sustituidas por ventanales de piso a techo y modifi¬ 
cando decoraciones. 

Por suerte los permisos no prosperaron como se consigna en Cro¬ 
nología. 


Los cuentos del vigía 

Transcribo aquí el interesante testimonio del señor Daniel Gemino, 
Miembro de Número y Fundador de la Academia Uruguaya de Historia 
^jIarítima y Fluvial; 

“A principios del siglo XX, las comunicaciones eran de muy preca¬ 
rio desarrollo, principalmente entre los buques que surcaban los mares y 
las personas vinculadas a ellos en tierra fírme. 

Hagámonos la idea de un buque que viniera de Europa hacia nues¬ 
tra capital, al llegar anclaba en la rada de nuestro puerto, y de ello se en¬ 
teraban quienes estaban esperándolo cuando alguna embarcación ocupa¬ 
da en sus tareas, acertara a pasar cerca de él, y diera cuenta a las autori¬ 
dades. Todo esto era un inconveniente por la pérdida de tiempo que re¬ 
presentaba. « 

Pero llegó un día en que un veterano hombre de mar, con la visión 
que tienen las mentes preclaras, impulsó la creación de un servicio de vi¬ 
gía, este consistía en la vigilancia en horas diurnas del horizonte marino 
de nuestro entorno, y así avisar con la máxima antelación a las autorida¬ 
des de la llegada de tal o cual buque, cuyas características coincidieran 
con la de uno de los que estaban esperados. 

Se ponían en marcha inmediatamente todos los actores de la opera¬ 
tiva portuaria, por ejemplo, agentes matítimos, prácticos, remolcadores, 
estiba, camiones y otros. 

Este servicio se inaugura el 2 de marzo de 1902, a cargo del mismo 
Don Antonio Simonetti, y se instaló en los altos de la torre de Meteoro¬ 
logía, en la calle Juan Lindolfo Cuestas. 

Luego se mudó a la torre de la iglesia San Francisco, en Cerrito y 
Solís. 

Para fortuna del servicio la construcción del Palacio Salvo vino a ofre¬ 
cer un punto de altura tal, y sin ninguna obstrucción a la visual, que en el 
año 1929 el vigía se instaló alh en el piso veinticinco, pero por razones de 
conveniencia luego se trasladó al piso diecinueve de la torre al sur. Desde 
alh con potentes telescopios dominaba el horizonte más allá de la Isla de 
Flores, dotando de mayor antelación y seguridad al servicio. 
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Hfloi, nietos y bisnietos de Don Antonio Simonetti, hicieron de es¬ 
te servicio su medio de vida. 

En el punto antes mencionado permaneció hasta que la construcción 
de un edificio alto y ubicado, obstruyendo la visual, sumado a las mejo¬ 
ras de las comunicaciones, hizo innecesario el servicio. 

Aún hoy en el ambiente portuario y marítimo de Montevideo que¬ 
dan muchas personas que recordamos con cariño al invalorable anTílíni ' 
como fue el VIGÍA DEL SALVO. 

A. Gemino.” 

Cuando el Vigía del Puerto se trasladó desde la Iglesia de San Fhm- 
cisco a la torre del Palacio siu'gieron anécdotas algunas de ellas relata¬ 
das por Aníbal Barrios Pintos: 

La llegada y tragedia del “GrafSpee” 

El 13 de diciembre de 1939 el vigía “observó desde la torre del Sal¬ 
vo como el acorazado alemán “Graf Spee” entraba seriamente d gfl fld o en 
el puerto después de la llamada “Batalla del Río de la Plata” a pocos días 
del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, irrumpiendo en la rada de 
Montevideo sin práctico. También vio como el día 17, luego de levar an¬ 
clas, se transformó en “un enorme brasero” provocado por la explosión 
de bombas colocadas por los mismos tripulantes”. 

Según el Sr.Américo Belo, uno de esos tripulantes vivió luego en el 
Palacio Salvo. 

El autor de este libro, también pudo observar, esta vez con 8 años y 
desde la azotea de la casa de sus abuelos paternos de la calle Maldonado, 
el humo negro que salía de los restos del famoso “acorazado de bolsillo”. 

La presencia de las vedettes del Folies Bergere 

El Folies Bergere de Pans llegó a Montevideo con su elenco de 
hermosas vedettes y se alojó en el entonces Victoria Plaza Hotel. Las jó¬ 
venes (se supone muchas en ropas menores), tomaban sol en los balco¬ 
nes y azoteas del Hotel y la torre del Palacio Salvo, incluyendo la del vi¬ 
gía, se llenaba de visitantes. Suponemos también que algunos pedirían 
prestados los catalejos al vigía. 

La celosa profesión 

Cuando el vigía se trasladó al edificio Cindadela, del otro lado de la 
Plaza, el lugar que ocupaba fue vendido al Sr. Abelardo García Viera. La 
profesión, al parecer, era exclusiva de solo dos fanülias: los Simonetti y 
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los Manzano, quienes como interesados hicieron firmar al Sr. García 
Viera (quien lo hizo solemnemente) un documento en el que declaraba 
no utilizar el sitio como vigía. 

Las sucesos luctuosos 

í 

Según A. Michelena: “Allí hubo crímenes que en algún caso no se 
han resuelto, se dieron suicidios de gente en general sola y perdida en 
medio de ese laberinto de novela gótica, habitaron en sus rincones nobles 
europeos venidos a menos y también artistas”. El Sr. A. Belo que actuó 
3p años en el sector manteiúnüento cuenta dos suicidios: uno el del ge¬ 
rente del hotel que se tiró por uno de los pozos de aire y el de un señor 
alemán que lo hizo desde el noveno piso. La única muerte constatada du¬ 
rante la construcción del edificio fue la de un obrero italiano mientras 
que otro se salvó imlagrosamente al quedar colgado de su camisa. 

El mismo entrevistado nos dice: “ha habido muertes de personas so¬ 
litarias cuyos cuerpos se encontraron horas después. En esos casos, cuan¬ 
do las llaves estaban puestas, tema que entrarse por las banderolas de en- 
crma de las puertas y retirarlas”. No recuerda que hayan habido crímenes. 

% 

Escritores y peñas literarias 

Temiendo dejar incompletos estos recuerdos transcribo los persona¬ 
jes que han figurado en otras recopilaciones y las obras que úrücamente 
se refieren al Palacio Salvo. 

Vivió en el Salvo Juvenal Ortíz Saralegui, quien publicó un inicial 
libro de poemas llamado “Palacio Salvo”, del que rescatamos el llama¬ 
do ‘Tormenta” y que seguramente fue inspirado al mirar a través de la 
ventana de sus habitaciones: 

Hoy juega a los relámpagos el cielo. 

Patina un rayo ebrio 

sobre el patio universal de un trueno. 

Y hay viento: 

viento que galopa sobre la ciudad 

Se hincan los árboles; 

los hilos del teléfono se ponen a temblar. 

Desde mi ventana siento 
el clarín rojo de la electricidad, 
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mientras las palabras cruzadas del cielo 
se rompen en sílabas de agua infernal. 

Hoy juega a los relámpagos el cielo: 
reflector uiüversal. 

También vivieron en el Salvo la narradora Armonía Sommers y la 
poetisa Idea \filariño. Actualmente vive allí el escritor y realizador tea¬ 
tral Ricardo Prieto. 

Según Michelena en los años treinta se formó una famosa lite¬ 
raria. “La anfitriona era María V. de Muller, contando entre sus asiduos- 
según el cálido testimonio de Julio Bayce - a celebridades de nuestro 
Olimpo cultural como Vaz Ferreira, Alberto Zum Felde, Joaquín Tbiros 
García a su llegada al país, Paco Espinóla, Carlos Reyles. Tenía lugar la 
noche de los lunes y se extendió durante toda esa década, resultando uno 
de los cenáculos más permanentes y variados de entonces- al que asis¬ 
tían escritores pero también músicos y plásticos- que solía ser visitado 
por todo artista o figura del pensamiento que llegara a estas playas" 

La Licenciada y escritora Beatriz Quiroga, actual habitante del Sal¬ 
vo, nos cuenta con su estilo personal y humorístico las siguientes anéc¬ 
dotas del Palacio que figuran en una reciente publicación: 

“Cuentan que en el Salvo: 

un señor, revólver en mano, en la puerta de un apartamento quiso 
asaltar a una belhsima dama. El arte de la seducción y Cupido hicieron 
la magia. Se enamoraron... se casaron... y fueron felices... No sabemos 
si conúeron perdices”. 

“Dicen que una vez: 

“Alfredito se resbaló de un piso muy alto y a un transeúnte aplastó. 
En los diarios Alfiredito salió y un nieto contó: que la nutria Alfredito a 
su abuelito aplastó”. 

Este episodio entre risueño y trágico ocurrió a la mascota, una nu- 
tna, perteneciente a una señora que vivía en el piso trece. Por suerte no 
fue un transeúnte la víctima sino un auto japonés estacionado abajo. Otra 
anécdota, quizas fruto de la imaginación de la escritora: 

“Vivía en el Salvo: 

Una tóana muy adinerada que tenía un sobrino holgazán y juga¬ 
dor. Un día el joven dominado por la ambición, a su tía millonaria des¬ 
de la ventana empujó. La feliz anciana de pie cayó, hacia arriba miró y 
un guiño elevó y por supuesto a su sobrino desheredó”. 




Y termina diciendo; “Los, hechos humai)Oi M1Í oantera popular y 

sustancia de la conciencia colectiva”. 

En uno de sus artículos aparecidos en “La República de las Muje¬ 
res”, sección “Vida y Biblioteca”, relata una anécdota personal como si 
se tratara de una tercera persona: 

“Me lo contaron... En el Palacio Salvo, un vecino o vecina arroja a 
otro vecino aceite en su apartamento todas las noches. El líquido visco¬ 
so se desplaza sobre la puerta de roble y lentamente serpentea por los pa¬ 
sillos. Cada mañana el vecino agredido, tal vez por oscuros resentimien¬ 
tos o bajas pasiones, limpia el aceite con todos los materiales conocidos 
en las dimensiones del consumo de los artículos de limpieza. Es de ima¬ 
ginar que tiene sospechas sobre “la autoría del hecho” como se dice en 
los códigos técnicos. Se preguntó “qué podía hacer”. ¿Enfrentarse? No. 
Le pareció vulgar y de mal gusto. ¿Informar a la Administración? Sí. Por 
la preservación del aseo del edificio. Pensó y pensó hasta que exprimió 
una de sus neuronas, la que confiesa tener sostenida con un corcho y 
transformó el trabajo mañanero en espectáculo. Se disfraza, limpia bai¬ 
lando con música tropical, centroamericana y rioplatense. Ha invitado a 
los vecinos al show de “La limpieza del alegre aceite”. Se puede asistir 
con el perro, el gato o la tortuga. Por las noches deja en la puerta globos 
y regalos simbólicos a la persona que, por hacerle un daño, logró agudi¬ 
zar su ingenio de una forma saludable. Estuve pensando en esto que re¬ 
lato. En lo difícil que es controlar los impulsos, las emociones, en la im¬ 
portancia del humor, en estos temas de los que escribe Daniel Goldman 
en “La inteligencia emocional”. 

Las historias de América Beto 

A. Belo trabajó 39 años en el Salvo en tareas de mantenimiento, pa¬ 
sando por cargos desde ascensorista a Intendente en dos etapas: del 1939 
al 65 y del 1975 al 88. En esas épocas llegaron a trabajar 45 obreros pro¬ 
pios del Palacio. En una amable entrevista que tuvimos en su casa junto 
con su familia, nos contó muchos de los entretelones y anécdotas del 
edificio y su gente. 

La enciclopedia viviente 

Belo nos dice que tuvo un maestro de apellido Seibene quien cono¬ 
cía absolutamente todos los rincones y detalles de construcción del Pa¬ 
lacio. Se le consultaba por la pérdida de agua o una obstrucción de ca¬ 
ñerías de cualquiera de los pisos y él podía decir el lugar exacto donde 
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podría eitar la ftüla. Este hombre se retiró cuando el Salvo pasó a Socie¬ 
dad Anónima. Era tan detallista en su trabajo que no se le escapaba una 
tuerca floja. Belo lo tuvo en el sótano de calderas y nos dice que la lim¬ 
pieza era la de un quirófano. Las herramientas, aún las que habían ser¬ 
vido para la construcción, se guardaban con sus respectivos dibujos en 
las paredes para que no se extraviaran. Seibene repasaba diariamente 
esas paredes y si faltaba alguna preguntaba donde se había estado traba¬ 
jando y enviaba a Belo a buscarla. 

Los sótanos. Las calderas y las bombas de agua 

Había cuatro calderas para calentar el agua de baños y calefacción 
central. Marchaban a fuel oil. Las bombas de agua levantaban la presión 
hasta el tanque depósito situado en el último piso, el que todavía funcio¬ 
na como tal. 

Las calderas se hallan fuera de servicio desde la década del 70. 

En la época de la II Guerra, la falta de combustible hizo que se cam¬ 
biara el sistema por fuego a leña. Se le llamaba gasógeno y se empleó 
también para autos y camiones. 

El Banco de Seguros exigió requisitos para el funcionamiento. Belo 
relata que el primer día que se probaron, bajó el administrador, dejó a 
Belo con su ayudante y antes de retirarse les dijo: Prueben, si revientan 
es porque no sirven. 

La leña se tiraba por un tobogán desde la calle Andes. 

La época del Hotel 

Si bien el edificio fue construido para hotel y apartamentos, el Ho¬ 
tel funcionó hasta el piso tercero y luego se le agregó el cuarto. En el pi¬ 
so 10 se encontraba el restorán y la cocina. Allí se servía la comida y 
también desde alli se distribuía para las habitaciones por un montaplatos 
situado cerca de los ascensores y que ahora está clausurado. Ninguna de 
las habitaciones del edificio tenía lugar para cocina. Posteriormente al 
venderse por separado muchos de sus propietarios transformaron parte 
de los ambientes en kitchinettes. El Hotel se llenaba casi siempre y ve¬ 
nían clientes principalmente desde Buenos Aires. Belo nos dice que mu¬ 
chas compañías teatrales se alojaron allí y artistas como Arata, Angeli- 
11o y D^Arienzo eran habitués. Este último siempre eligió, quizás por cá¬ 
bula, la habitación 333 y si al llegar estaba ocupada, el gerente cambia¬ 
ba los huéspedes a otra para-ofrecérsela a él. También dice que, actuan¬ 
do como ascensorista, recibía muy buenas propinas de los huéspedes, 
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ganaba |0.80 centésimos por día! 

Los primeros bailes 

Los bailes del Salvo fueron siempre famosos. Se hacían siempre en 
el primer piso y en algunas oportunidades en el entrepiso. Los más con- 
cumdos eran los de fin de fiesta del Carnaval y se hacían el lunes si¬ 
guiente. Llegaron a tocar más de 40 orquestas (uruguayas y argentinas) 
en una sola noche. En esa época actuaron Canaro, D'Arienzo, Mariani 
to Mores y muchos otros. Recuerda que, tocando Canaro, entró al salón 
el pianista y compositor Pintín Castellanos y en su honor el director pa¬ 
ró la orquesta y empezó a tocar “La Puñalada”, clásica milonga del uru¬ 
guayo. Luego, cada vez que concurría lo hacían bailar tangos o milon¬ 
gas con una pareja que él elegía entre las normales concurrentes. 

También recuerda que Romeo Gavioli, después de su actuación, 
concurría a la cocina a lavar platos para demostrar su adhesión proleta¬ 
ria a los “camaradas”. Lo que se recaudaba era para AGADU. Belo ac¬ 
tuaba como electricista. 

Estos bailes terminaron en 1951. Posteriormente en los años 80 se 
reinauguraron de manos dei Sr. Bentancur (el “Coco”). Parte de los sa¬ 
lones se pintaron de negro. Las parejas se citaban en el gran Hall de en¬ 
trada al que se accedía por una puerta giratoria que ha desaparecido. 

La antena de Canal 4 

La antena que remata la torre, inicialmente pintada de blanco y ne¬ 
gro y ahora blanco y rojo, tiene sus anclajes hasta el piso 23. Fue insta¬ 
lada por obreros argentinos. Belo nos dice: “un día subí para ver como 
marchaba la obra y pude ver a uno de lo? obreros afirmado solo por sus 
piernas, sin arnés alguno a más de 100 m. de altura, comiendo en un des¬ 
canso de su tarea uno de esos bizcochos que nosotros llamamos “pan con 
grasa . Liiego me enteré que éste o alguno de sus compañeros se había 
matado al caer de una antena que estaba colocando en Buenos Aires”. 

Las reglamentaciones y sus problemas 

Antes de convertirse en Sociedad Anónima se vendían los aparta¬ 
mentos con dos condiciones reglamentarias: que las mujeres solteras no 
llevaran hombres y que nadie entrara animales mascotas. Con la rebel¬ 
día habitual a las reglamentaciones, muchos de los habitantes (tanto mu¬ 
jeres como hombres) no las acataron. No averigüamos, seríamos indis- 
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cretoH. por liiN eonlmvcticlones a la primer regla pero sí a la segunda. Los 
habitantes portaban sus mascotas, generalmente perros, dentro de bolsos 
cerraos que luego abrían en la Plaza. Al regresar nuevamente los entra¬ 
ban “de contrabando”. Cuando se aflojaron aquellos requisitos, la entra¬ 
da en los ascensores con perros era y sigue siendo habitual. Belo cuenta 
que un perro caniche de pelo negro tipo astrakán, era famoso por su 
comportamiento. Si el dueño le había regañado por alguna imprudencia 
en la Plaza, el pichicho se colocaba solo, en penitencia, mirando hacia 
un rincón del ascensor. Otra perra famosa fue la Salvo Valente (por el 
edificio y el apellido de sus dueños) cuyas correrías por el Palacio son 
relatadas por la Lie. Beatriz Quiroga. Actualmente hay un can callejero 
que diariamente aguarda la salida de su “novia” (habitante del Palacio) 
para acompañarla en sus vueltas por la Plaza. Se sienta al pie de la esca¬ 
lera de entrada y espera pacientemente. 

La calesita de los negocios de la planta baja 

En el Pasaje Salvo se instaló, donde actualmente existe una inmobi¬ 
liaria, una camisería fina. Su dueño era un famoso cantante. Sintes, 
quien alternaba sus actuaciones con su tarea de vendedor. No pocas ve¬ 
ces se quejaba ante Belo diciendo: hoy di un agudo que me tiene la gar¬ 
ganta deshecha. 

En la esquina de 18 y la Plaza, donde acualmente se encuentra la ca¬ 
sa principal de una firma vendedora de celulares, se alternaron varios ca¬ 
fés que quisieron imitar a la antigüa Giralda pero que por razones múl¬ 
tiples fueron perdiendo clientela y cerraron. Belo recuerda el Sorocaba- 
na, que funcionó al mismo tiempo que el de la Plaza Cagancha y otro si¬ 
milar en la Ciudad Vieja. Le siguió “La Puerta del Sol”. 

En la rinconada, donde actualmente hay una librería, estaba el Café 
Palace cuyas puertas daban a la Plaza y a la calle Andes. Este café era 
famoso por su clientela femenina, que tem'a un sector aparte. Los caba¬ 
lleros tenían su peluquería. Allí llegó a tocar una “orquesta de señoritas”. 
Se tomaba entre otras bebidas el famoso Pemod. Su dueño, un español, 
guardaba toda su reserva de botellas en el sótano que llegaron a contad 
miles y que, vendidas a un nuevo comprador sirvieron para pagar casi la 
totalidad de la compra venta. 

Uno de los locales que-daba a la calle Andes fue famoso. Era Gran¬ 
ja Pichinango y surtió a los vecinos durante muchos años. 
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Las banderas y los letreros 

En los días previos a las festividades patrias y durante las mismas, 
el Palacio era engalanado con 40 banderas nacionales colocadas en sus 
respectivos mástiles sobre los balcones del primer piso. Muchas colecti¬ 
vidades políticas quisieron colocar sus letreros de propaganda sobfe el 
Palacio. Solamente una vez se p^mitió uno de una lista colorada. Un 
ayudante de Belo, que era blanco, se resistió; el político insistió en que 
le pagana bien. El hombre contestó que no era por el dinero y finalmen¬ 
te lo colocó diciendo: es por el Palacio Salvo, no por usted. 

j La propaganda duró solo tres días. 

Los casamientos 

En mi época, dice Belo, los casamientos de la colectividad judía se 
hacían todos en el Palacio Salvo, en el primer piso y el Salón comedor. 

El canillita del Palacio 

Durante muchos años, un señor de apellido Fernández surtió a sus 
clientes del Palacio y también de los alrededores, entre ellos el antiguo 
Palacio de Gobierno y el Jockey Club, con una buena cantidad de perió¬ 
dicos. Cobraba mensualmente. 

Actualmente el ya antiguo kiosco lateral al 848 de la familia Porce- 
lli que se encuentra bajo la Pasiva, ha sustituido en parte la falta de aquel 
canillita. 

Situaciones comprometidas 

La policía entró hasta el piso... y golpeó la puerta del apartamen¬ 
to....; tenían la noticia de que allí se estaba»utilizando droga. El ascenso¬ 
rista sabía que habían entrado un hombre y una mujer y se lo comentó a 
Belo. Ninguno de los visitantes eran el dueño del apartamento. Belo co¬ 
nocía al vérdadero propietario y sabía que prestaba la llave a quien se la 
pidiera sin averiguar nada. Si era verdad la existencia de droga, esa per¬ 
sona sería el responsable e iría a la cárcel. Debía encontrarlo antes que 
llegara de la calle. Con una excusa, salió hacia 18 de Julio donde lo ha¬ 
lló borracho, un estado bastante habitual en él. El hombre insistía en vol¬ 
ver a su apartamento. Belo tuvo que convencerlo y lo llevó a un hotel de 
las inmediaciones donde lo dejó a dormir hasta el día siguiente. Volvió 
al Salvo y, mientras la policía esperaba en el hall, abrió la puerta (cosa 
que para él era frecuente en situaciones anormales aunque siempre exi¬ 
gía un testigo). La mujer, que dijo ser casada y por tanto no quería figu¬ 
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rar, escapó hacia el ascensor. El hombre quedó y, por suerte, la policía 
no encontró rastros de droga salvándose así, por intermedio de Belo, to¬ 
das las situaciones comprometidas. 

El Teatro Salvo y sus dos compañías 

Durante la administración del Sr. Barros en 1953, se arrendó un es¬ 
pacio para un teatro que funcionó en el primer sótano y tenía su entrada 
principal por la Plaza Independencia N® 846 y posterior por la calle An¬ 
des por donde ahora se entra al garage. Fue alquilado por dos compañías 
que se llamaron Teatro Libre de Montevideo y Teatro Moderno. Se tur¬ 
naban un mes cada una y conformaban lo que se llamaba entonces tea¬ 
tro independiente. Según Belo entre sus directores y artistas estuvieron, 
entre otros, Rubén Castillo (que vivió en el Salvo), Rosita Quiroga, Ro¬ 
sita Miranda, Américo Torres, Enrique Almada (músico), Juan José 
Brenta, y Carlos Muñoz. Se construyeron camarines con los tabiques 
que separaban escritorios. Belo se encargó de una cantina y luego actuó 
como ayudante de escenógrafo e intendente. Al principio el Teatro fun¬ 
cionó todos los días y luego solo los fines de semana. Ambas compañías 
siempre tenían apremios económicos pero igual continuaban sus funcio¬ 
nes. Se dieron obras clásicas como “El poder y la Gloria” de Graham 
Greene (Adaptación teatral), ‘Testigo de cargo” de Agatha Christie, “La 
muerte de un viajante” de Arthur Miller y muchos otros. Actuó Pina 
Ciiscuolo con sus monólogos dramáticos. Una pieza que se mantuvo en 
cartel durante mucho tiempo (1959) fue ‘Todos en París Conocen” (Ma- 
dame Milene) del autor Luis Novas Terra, con música de Enrique Alma- 
da en colaboración con Pedro Zalkind. Tenía en su reparto a los actores 
y actrices: Martha Castellanos, Juan A. Moreira, Gabriel Alcalá, Erna 
Varzi, Enrique Martínez Pazos, Angelita Parodi, Ricardo Balart, Rosa 
Claret, Donúngo Pistoni y Laura Montero. 

Belo conserva los programas donde figuran: Funciones todos los 
días (menos martes) a las 21.30. Sábados y Domingos: a las 18 y las 
21.30 hs. Platea.... $ 3.50. 


Im noticia “bomba” del Diario “Acción” 

Un día el diario “Acción” sacó en primera plana una noticia espe¬ 
luznante: “Se cayó la torre ¿el Palacio Salvo” Una foto (trucada) mos¬ 
traba el edificio en dos partes con la torre horizontal. Era el “Día de los 
Inocentes”. 


81 ) 






Durante la primer época de Belo, las reglamentadonei del personal 
indicaban que debía tocarse una señal acústica tanto para las salidas co¬ 
mo para las entradas. Se empleó un pito a vapor semejante al de una lo¬ 
comotora que se hacía sonar desde los sótanos a las 7, 11, 14 y 19 ho¬ 
ras. Belo dice que muchas personas ajustaban sus relojes a esas horas 
pues el pito se escuchaba a cuatro cuadras a la redonda. 

La cabina telefónica 

En esa misma época y a falta de teléfonos públicos existía frente a 
los ascjensores de la planta baja, una cabina telefónica gratuita para to¬ 
dos los habitantes del Palacio. Belo dice que muchas veces se hacían vi¬ 
sitas telefónicas y el siguiente usuario debía esperar varios minutos. 

¿El Salvo se mueve? 

Dice Belo que en una oportunidad en que estaba en el piso 25 y so¬ 
plaba mucho viento, sintió el movimiento del Salvo como sucede en to¬ 
dos los edificios altos del mundo. 

Luego se enteró que en el piso 10 existe una ranura parecida a una 
resquebrajadura que ha sido realizada a propósito por el constructor, co¬ 
mo elemento de seguridad y contención frente a un posible quiebre es¬ 
pontáneo de las paredes. 

Noticia reciente para esotéricos 

El Sr. Méndez, actual jefe de los servicios de guardia nos cuenta que 
un señor extranjero, estando en el Pasaje Salvo lo llamó para comentar¬ 
le; “vea usted estas baldosas que están debajo mismo de la cúpula del 
Pasaje. ¿Ve que tienen distinto color que las otras? Pues se debe a la 
energía que el edificio recibe y transmite a través de su estructura. Sí us¬ 
ted se coloca en el curso de esa energía tendrá grandes beneficios para 
su salud. Por otra parte los dibujos que ve en las baldosas son de origen 
¡maya!” Méndez comentó esta novedad a la escritora Beatriz Quiroga 
quien en el curso de una audición radial la repitió. Al día siguiente va¬ 
rias personas se paraban alli y hacían sus ejercicios esotéricos, (ver tam¬ 
bién “El arquitecto Mario Palanti”) 

Mis visiones desde el Salvo 

Desde las ventanas de la torre que dan al lado oeste y norte se pue¬ 
de apreciar toda la Bahía de Montevideo y el Cerro con su fortaleza así 
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como hermoaas puestas de sol. Desde las del sur y este, en los días cla¬ 
ros pueden verse las costas uruguayas del Río de la Plata y las alturas de 
las sierras de Maldonado a la distancia. 

Todos los viernes desde las ventanas que dan a la Plaza Independen¬ 
cia se ven, como en un juego de soldaditos de plomo, los cambios de 
guardia del cuerpo de Blandengues con sus anacrónicos pero simpáticos 
uniformes polícromos, haciendo honor a la estatua ecuestre y Mausoleo 
de nuestro procer Artigas. Al mismo tiempo se puede oir la música mar¬ 
cial que acompaña a estos actos consuetudinarios como sucede en mu¬ 
chas capitales del mundo (Londres frente a Buckingham, Atenas frente 
a la tumba del soldado desconocido, etc.) 

Se pueden ver las visitas ilustres, nacionales e internacionales, que 
dejan a su frente, las coronas florales de homenaje y los desfiles milita¬ 
res y civiles en los cambios de Presidencia que se realizan los 1“ de mar¬ 
zo cada 5 años frente al Palacio Estévez, anterior Palacio de Gobierno. 
Asimismo las celebraciones, oficiales y no oficiales, de multitudes baru- 
llentas después de un partido de fútbol, las caravanas de automóviles y 
motociclistas de escolta llevando un visitante famoso al cercano actual 
Hotel Radisson Victoria Plaza o, en actitudes populares ya tradicionales, 
autos vocingleros siguiendo una pareja de recién casados luego del des¬ 
file por 18 de Julio. 

Y por supuesto, la espera y salida de las comparsas de Carnaval an¬ 
tes de su desfile por nuestra principal avenida rumbo al Cordón, ofre¬ 
ciendo el color de sus vestimentas y banderas y el calor del fuego que 
tensa las lonjas de sus tamboriles. 

También pude observar desde mi ventana episodios que se transfor¬ 
marían en históricos, como el cierre de las calles de la Ciudad Vieja por 
la Marina el 8 de febrero de 1973, la visita del Presidente Perón el 10 de 
noviembre del mismo año para la firma del Tratado del Río de la Plata y 
su frente marítimo, y la llegada de Presidentes de otros países, figuras 
del jet set internacional y artistas, escoltados por motos y sirenas. 

De día, a pesar de estar en el piso octavo con ventanas a 18, se sien¬ 
ten los ruidos de la calle sobre todo los de los escapes de los ómnibus. 
En los pisos superiores no es tan evidente por lo que estimo que la pre¬ 
sencia de los edificios de enfrente (el Palacio Rinaldi y el que llega has¬ 
ta Andes) hacen de caja de resonancia. Por eso, en las noches, a pesar de 
la relativa quietud de la calle, se oyen las conversaciones en voz alta de 
los transeúntes como si tuvieran altavoces. 

También en las madrugadas no es raro escuchar el ruido explosivo 
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t chapas y vidrios de vehículos que chocan en lu esquina de Andes y 
8, a pesar de la existencia de semáforos. Un aspecto de la contcmpora- 
eidad que seguramente escandalizaría a los primitivos habitantes y al 
ue lamentablemente ya estamos acostumbrados. 

También, la esquina de 18 y Andes tiene fama por sus vientos y fríos 
lebido al embotellamiento de los mismos cuando soplan desde el sur. Es 
1 peaje que los transeúntes deben pagar para pasar frente al edificio em- 
(lemático de Montevideo. 

1 
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X 


CRONOLOGÍA 


La historia del Palacio Salvo está íntimamente unida a la creación de 
la Plaza Independencia, llamada inicialmente Plaza extensión al Merca¬ 
do o Plaza del Mercado (espacio frente a la antigua Cindadela demoli¬ 
da) y los aconteceres que se han desarrollado en ella a través del tiem¬ 
po. Por ejemplo: la “Pasiva” corredor techado que rodea a la Plaza, cu¬ 
ya columnata mantenida como tal por la reglamentación de Cario Zuc- 
chi y copia de otras columnatas europeas, debe su nombre al apostadero 
de los soldados que cubrían la entrada a la Cindadela y que no estando 
en tiempos de guerra lo hacían “pasivamente”, en actitud de descanso. 

1835- 26 de julio. Cinco años después de haberse jurado la Consti¬ 
tución de la República, cuando para muchos el país nacía verdaderamen¬ 
te a su independencia un escribano daba nacimiento al terreno en que se 
constmiría casi 100 años, después nuestro Palacio Salvo. 

Es el documento de escribanía más lejano que tenemos. Pertenece a 
la escribanía de Moratorio y Durán y Vidal, de la calle Misiones 140. Por 
el mismo: 

El doctor Julián Álvarez y el Coronel Don José María Reyes, ven¬ 
den a los hermanos Rivas (Santiago y Genaro cuyo apellido figurará al¬ 
ternativamente con b o con v según los documentos) media cuadra cua¬ 
drada ...yseñalada con la letra A en el plano general situado en las 
obras exteriores de la Cindadela en que se está construyendo el nuevo 
Mercado”. 

1835 - 31 de octubre. En ese documento se reconocen dos terrenos 
lindantes que fueron vendidos: (respeto la grafía de la época). Solo 
transcribo los “Boletos cte Alcabala” o sea, los impuestos de venta por¬ 
que allí se mencionan los vendedores y compradores: 
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“Voleto Número seiscientos cuarenta y unom Don Santiago de las 
Ribas por sí y por su hermano Genaro ha entregado en esta Administra¬ 
ción la cantidad de cuarenta pesos por el cuatro por ciento de Alcabala 
sobre el principal de mil pesos en que ha vendido a Doña Belen El- 
zauxdy (en otros documentos figura como Elzauxdi) un terreno de la 
manzana A de la nueva ciudad, cornpuesto de trescientas treinta y cin- 
cio varas cuadradas” ... 

Voleto Número seiscientos treinta y cuatro = Don Santiago de las Ri¬ 
bas por sí y por su hermano Don Genaro ha entregado en esta Recepto¬ 
ría dpi Derecho de Alcabala la suma de cuarenta y ocho pesos dos rea¬ 
les y ^cuarenta centavos por el cuatro por ciento sobre el principal de un 
mil doscientos siete y medio pesos con que declaró haber vendido a Don 
Andrés Yates, un terreno de la manzana letra A de la nueva Ciudad com¬ 
puesto de trescientas cuarenta y cinco varas cuadradas”.. 

1836 - 12 de marzo. Los hermanos Ribas venden otra parte del te¬ 
rreno al Sr. José Gestal. 

“Voleto Número sesenta y nueve: Don Santiago de las Ribas y su 
hermano Don Genaro han satisfecho en esta Administración la cantidad 
de cincuenta y tres pesos sei\ reales que le corresponden por el cuatro 
por ciento de Alcabala por el valor de un mil tresciento cuarenta y cua¬ 
tro pesos en que ha vendido a Don José Gestal un terreno de cuatrocien¬ 
tas cuarenta y ocho varas”... 

1837 -10 de enero: Acta de delineación de la Plaza del Mercado Un 
decreto firmado por el vicepresidente Carlos Anaya declara (he respeta¬ 
do la grafía de la época que se encuentra en el documento) aprobados los 
límites de la Plaza que más tarde se llamaría Independencia. Empieza 
transcribiendo los motivos de la fundación de la Plaza: 

“Documento relativo a la disposición del Superior Gobierno para 
la formación de una plaza en la parte exterior del nuevo mercado ” 

“Montevideo, 27 de Diciembre de 1836: para dar a la principal 
avenida del Mercado Central de esta cudad toda su amplitud que con¬ 
viene a los objetos que está destinada ha resuelto el Gobierno que a la 
parte exterior del Este de dicho establecimiento y contigüo a él se for¬ 
me una plaza de una extensión proporcional a la línea que debe servir¬ 
le de base y que al efecto la Comisión Topográfica encargue a un inge¬ 
niero de su seno se levante un plano de ella calculando la porción de te¬ 
rrenos particulares que hayan de comprehenderse (sic) en su área a fin 
de indemnizar a los propietarios y que al mismo tiempo proyecte la fer¬ 
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ma exterior de los edificios que deben revestir los lados de la Plazfi con¬ 
sultando en esta parte la comodidad económica y la uniformidad — (fir¬ 
man): Oribe- Francisco J. Muñoz. 

Lo que se comunica al presidente de la Comisión Topográfica para 
sus efectos” 

La Comisión Topográfica presidida por José María Reyes se expi¬ 
dió, siendo aprobados sus planos el 10 de enero de 1837 donde se ponen 
las condiciones a los propietarios de terrenos inmediatos a la plaza. 

En el caso de los terrenos en que posteriormente se levantaría el Pa¬ 
lacio Salvo se hace la siguiente referencia: 

“Conforme a la antigua traza de la Plaza, los señores Rivas poseían 
cuatro mil seiscientos y tres varas cuadradas. Por la nueva traza de la 
Plaza aumentan mil cuatro cientas veinte y nueve. (Se ponen en núme¬ 
ros las cifras correspondientes y se suma) Total: 6062 varas. 

Posteriormente a esta documentación el terreno de los Rivas fue 
fraccionado. 

1840 - 17 de octubre: La Sra Belén Elzauxdy de Estévez compra al 
Sr. Gestal su parte de terreno: 

“Boleto de Alcabala número trescientos treinta y siete: Doña Belén 
Elzauxdi ha satisfecho en esta Administración la cantidad de pesos cien¬ 
to y veinte que corresponde por el cuatro por ciento de Alcabala sobre 
la suma de pesos tres mil en que declaró haber comprado a los Síndicos 
del Concurso de Don José Gestal un terreno sito en la nueva Ciudad 
compuesto de cuatroscientas cuameta y ocho varas cuiadradas y más 
unos cimientos de piedra”... 

1841 - 15 de febrero. La Sra Belén Elzauxdi de Estevez compra a 
los Hnos Rivas el resto del terreno: 

Boleto de Alcabala número noventa y cuatro: Administración de Pa- 
tetes y Sellos= Montevideo a quince de febrero de mil ochocientos cua¬ 
renta y uno. Los SS. Rivas Hermanos han satisfecho a esta administra¬ 
ción la cantidad de pesos doscientos cuarenta que corresponde por el 
cuatro por ciento de alcabala sobre la suma de pesos seis mil (moneda 
de plata usual y corriente) en que declaró haber vendido en esta fecha 
a Da. Belén Elzauxdi d en la manzana letra A de la nueva ciudad ,un te¬ 
rreno compuesto por treinta y siete y cuarta varas de frente al N. en la 
Calle Real (nombre que tenía la actual 18 de julio) y fondo doce y ter¬ 
cia varas con frente a la Plaza nueva a la salida del Mercado “(Que se 
llamará luego Plaza Independencia)”. 

1841-2 de Diciembre: La Sra. Belén Elzauxdi vende al Sr. Francis¬ 
co Hocquard. 
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"Boleto de Alcabala número doscientos treinta.Admlnlstración de 
Patentes y sellos. 

Doña Belén Elzauxdi ha satisfecho la cantidad de pesos tres mil que 
corresponde por el cuatro por ciento de alcabala sobre la suma de pe¬ 
sos setenta y cinco mil en que declaró haber vendido, con anuencia de 
su esposo, a Don Francisco Hocquard un terreno de su propiedad si¬ 
tuado fuera del mercado compuesto de treinta y siete varas”. Este con¬ 
trato fue rescindido en noviembre de 1845. 

1875 - 16 de Agosto. Francisco Estévez (hijo de la Sra. Belén El- 
zauxd:Í quien había fallecido) vende al Sr. Francisco Pacheco una parte 
de la propiedad llamada “MalackofF’ e hipoteca el terreno a favor del 
Banco de Navia y al Banco Comercial como cesionario. 

1877 - 7 de mayo. Manuel Pacheco demanda a Estevez por la es¬ 
critura hipotecada. Concurren como síndicos los sres. Carlos Home y 
Manuel Bastos. Al final se acuerda una transacción. 

1877-4 de junio, a raíz del no pago de la hipoteca, “el Banco Co¬ 
mercial compra al Sr. Estévez la propiedad compuesta por un terreno 
25.895 m. de frente por 55 m. 687 mm. de fondo con un área total de 853 
m.l4 cm. cuadrados por un valor de ciento dos mil setecientos noventa 
y dos pesos con nueve centésimas oro 

1881 - 15 de octubre. Manuel Pacheco vende al Banco Comercial 
parte de la propiedad “MalackofF’. 

1889 - 11 de jimio. El Bmco Comercial representado por el Geren¬ 
te y apoderado general Sr. Juan G. Ingouville vende la propiedad llama¬ 
da “MalackofF’ a los Sres. Camilo Guani y Salvador Ferrer y sus socios 
Carlos Gowland, Luis Citterio, Gaicano y Soto. 

1891 — enero, los Sres Ferrer, Guani y Gaicano hipotecaron sus par¬ 
tes al Banco de Londres y Río de la Plata e Inglés del Río de la Plata. 

Junio. Carlos Gowland hipoteca su parte en el Banco de Londres y 
Río de la Plata y a su vez el Sr Citterio hipoteca la suya en el Banco Na¬ 
cional (en liquidación) que se transformaría en el Banco de la Repúbli¬ 
ca Oriental del Uruguay. 

1896 - 16 de noviembre. Venta de la quinta parte de los terrenos por 
la sucesión de Carlos Gowland a Don Guillermo Evans. El terreno esta¬ 
ba dividido en 10 partes: una quinta parte pertenecía a Don Guillermo D. 
Evans, tres décimas partes: Sociedad Anónima The Montevideo Assets 
Company Limited. Otra quinta parte: el Banco Nacional (en liquidación) 
y tres décimas partes del Banco de Londres y Río de la Plata. 

30 de diciembre. “Se certifica que bajo el nombre de Guillermo 
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Evans y Tlts Montevideo Assets no habían inscripto contrato alguno con 
el Banco de Londres y Río de la Plata respecto a la la finca de la calle 
18 de Julio y Plaza Independencia ” (Nombres estos últimos que apare¬ 
cen por primera vez en los documentos). 

1897 - 8 de enero. El Banco Nacional, ya liquidado, “remata la 
quinta parte de su posesión a “Hijos de Antonio Rubio " por veintisiete 
mil pesos de oro sellado ”. 

2 de setiembre. El Banco de Londres y Río de la Plata vende el te¬ 
rreno y edificaciones y el Sr. Guillermo Evans su quinta parte, a la fami¬ 
lia Rubio conformada por Doña Margarita Rubio y Abellá y sus herma¬ 
nas Felicia, Esperanza, casada con Carlos Durán y una Sociedad “Hijos 
de Antonio Rubio’’ formada por Ladislao, María Teresa (de Vilaró), Car¬ 
men y Eulalia Rubio y Abellá. 

1911 - 16 de Junio. “El Dr. Francisco Torres Insargarat adquiere a 
la “Sociedad Hijos de Antonio Rubio ” el terreno y la propiedad llama¬ 
da “Hotel Malacoff” en donde se asienta el café y confitería “La Giral¬ 
da ” cuyos dueños son los señores Soto y Hermosilla y sus alrededores 
con una superficie total de 1706 m^. Costo: 462.500pesos oro sellado". 

1916 - 8 de febrero. Debuta en “La Giralda’’ el cuarteto de Rober¬ 
to Firpo al piano a quien acompañaban “Tito” Rocatagliatta y Ferrazano 
en violín y “Bachicha” Deambroggio en bandoneón. Se interrumpe el 
tránsito por 18 de Julio una hora antes. Mucho público queda fuera y se 
aglomera en las aceras y calzadas de la avenida y la Plaza. 

1917 - 19 de abril. Se estrena en “La Giralda” el tango “La Cum- 
parsita” de Gerardo Matos Rodríguez por el cuarteto de Roberto Firpo. 
Se convertiría luego en nuestro himno popular reconocido en todo el 
mundo. 

1918 - 4 de noviembre. El Dr. Francisco Torres Insargarat vende al 
señor Marcelino Allende el terreno e inmuebles. 

1919 - 29 de diciembre. Venta del Señor Marcelino Allende a favor 
de los señores Lorenzo, Ángel y José Salvo. La escritura realizada por el 
escribano Isaías Ximénez testifica el precio abonado de 650.000 pesos 
nacionales, oro sellado. 

1922 - Demolición de “La Giralda”. 

Junio. Se organiza un concurso privado para la construcción del edi¬ 
ficio con destino a Hotel y Apartamentos. 

30 de agosto. Vence el plazo de entrega. Se presentaron 17 antepro¬ 
yectos que fueron rechazados por los hermanos Salvo declarando el con¬ 
curso desierto. 
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Setiembre. Ángel Salvo contrata al arquitecto Italiano (nacido en 
Milán) Mario Palanti quien, acompañado por el ingeniero Lorenzo A. 
Gori Salvo, sobrino de los propietarios, diseña el edificio en base a las 
ideas ya plas madas parcialmente años antes en el Palacio Barolo (inau¬ 
gurado en 1923) de la ciudad de Buenos Aires. 

1923 - Comienza la construcción. La piedra fundamental es colo¬ 
cada por los hermanos Salvo el 22 de marzo de 1923. Sobre este acon¬ 
tecimiento escribió el Diario “El Día”. 

El Palacio Salvo: Se colocó ayer la piedra fundamental. A una sen¬ 
cilla c^emonia dio lugar ayer la colocación de la piedra fundamental del 
Palacio Salvo, o sea del magno edificio a leventarse en la avenida 18 de 
Julio de la Plaza Independencia a la calle Andes. 

Por las firmas del acta respectiva -grabada en una placa de plata- se 
verá que solo asistieron al simpático acto los miembros de la familia Sal¬ 
vo el Sr. Ricardo Barrandeguy y el escribano Señor Ximénez. 

De acuerdo con la costumbre, la señora Ángela D. de Salvo, desig¬ 
nada madrina, dio los tres tradicionales golpes de pico, labrándose se¬ 
guidamente el acta, la que fue colocada, conjuntamente con otros docu¬ 
mentos, en un cofre metálico. Una copa de champagne se sirvió luego a 
los asistentes, siendo obsequiados igualmente los obreros que ayer ini¬ 
ciaron las obras de construcción. 

Grabada, como hemos dicho en una artística placa de plata dice así 
el acta: “En Montevideo a las 15 horas del 22 de marzo de 1923, en pre¬ 
sencia de los propietarios Ángel, José y Lorenzo Salvo, de la madrina de 
la celebración doña Ángela D. de Salvo y de los directores de la obra 
Arq. Mario Palanti e Ing. Lorenzo A. Gori se procede al acto de la colo¬ 
cación de la piedra fundamental para la construcción de un edificio que 
se levantará aquí. Avenida 18 de Julio desde la Plaza Independencia a la 
calle Andes”. 

Seguidamente el escribano señor Isaías Ximenez dejó constancia de 
la ceremonia en otra acta que también transcribimos: “Isaías Ximénez, 
Escribano Público radicado en esta ciudad de Montevideo, capital de la 
República Oriental del Uruguay, certifico: que el suelo en que ha de le¬ 
vantarse el Palacio Salvo, fue adquirido por los hermanos don Ángel, 
don José y don Lorenzo Salvo, por compra a don Marcelino Allende y 
en escritura que autoricé en mi registro el 29 de diciembre de 1919 y que 
hoy ha quedado concertado, para ser también suscrito ante mí, por aque¬ 
llos tres señores, el contrato de sociedad formada para la construcción de 
dicho edificio. Y lo hago constar al colocarse la piedra fundamental, el 
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día 22 de tnarzo del afto mil novecientos veintitrés. Isaías Ximénez, Es¬ 
cribano Público. Firmaron el acta los señores Ángel Salvo, José Salvo, 
Lorenzo Salvo, Ángela B. de Salvo, María Salvo, Dionisio F. Salvo, Lo¬ 
renzo A. Gori, Abelardo Gori, Ángel L. Salvo, Ricardo Barrandeguy y 
Amadeo Salvo”. 

Una copia del permiso de construcción fue expedido recién el 10 de 
julio de 1924 según el documento que dice: “El director arquitecto de 
los servicios de edificación de la Intendencia Municipal de Montevideo 
certifica: Que en el original de la solicitud de permiso de construcción 
N° 92.073 y 83.965 del año 1925 depositado en los Archivos de este Ser¬ 
vicio, consta que con fecha 10 de julio de 1924 los señores “Salvo 
Hnos” solicitaron autorización para edificar en el predio ubicado fren¬ 
te a las calles 18 de julio, Andes y Plaza Independencia en la disección 
judicial de este Departamento, empadronado con el N’’ 5844 con las fir¬ 
mas del ingeniero Gori Salvo como técnico responsable y del señor - 

-(en blanco) como empresario de obras, por un valor declarado de - 

-(en blanco) siendo autorizada dicha solicitud por estos Servicios con 
fecha de 20 de noviembre de 1925. Las obras de referencia fueron habi¬ 
litadas con fecha - (en blanco) de - (en blanco) de - (en blan¬ 

co). 

Firmado: Blas I. Aste, Sub Director Administrativo.” 

Como vemos las fechas no coinciden con el verdadero comienzo d©^ 
las obras lo que se debería a la falta de datos exactos, en un pedido de 
aquel documento que se hizo en mayo de 1973,50 años después. Tampo¬ 
co da noticia del empresario de obras ni el valor declarado del imnueble. 

Todo indica que figurarían como propietarios los hermanos Loren¬ 
zo, Ángel, y José Salvo. En el cálculo y ejecución de la estructura en 
hormigón armado: la firma alemana Dyckerhoff y Widman S.A. El des¬ 
tino: Hotel y apartamentos. Costo aproximado: 3.500.000 pesos oro se¬ 
llado. Valor del peso entonces: 0.97 centavos de dólar. 

1924 - Fallece Ángel Salvo. 

1927 - Fallece la Sra. María Cadenazzi, esposa de José Salvo y con 
fecha de 26 de diciembre se adjudica a las hijas. Señora Josefina Caro¬ 
lina Salvo de Abal y señorita María Elisa Salvo, el 50 % de la parte in¬ 
divisa correspondiente al bien raíz, quedando la nütad con todo lo edifi¬ 
cado después, al resto de los herederos. 

1928 - 18 de Julio. Inauguración extraoficial del edificio en cere¬ 
monia privada. Es el primer rascacielos de la ciudad y, en ese tiempo, 
el más alto de Sudamérica con sus 102 m. desde los sótanos a la cum- 


91 







bre. También primero en el mundo de esa altura construido con hormi¬ 
gón armado. 

11 de octubre. En la noche: Inauguración Oficial junto con la Primer 
Exposición de la Industria Nacional. 

12 de octubre En la noche: Inauguración del edificio para el públi¬ 
co en general. Se dice que concurriepn diez mil personas. 

Diciembre; El Concejo de Administración de Montevideo entrega 
un diploma de gran tamaño a los hermanos Salvo, que se conserva col¬ 
gado en una de las paredes de la actual Administración. Allí en grandes 
letras jCursivas se dice: 

“Los señores Salvo Hnos. contribuyendo con la erección de un edi¬ 
ficio monumental, a la evolución y embellecimiento edilicio, han mereci¬ 
do bien de la ciudad. El Concejo de Administración de Montevideo cum¬ 
ple con su deber de testimoniar su amplia aprobación por el generoso y 
patriótico esfuerzo de estos ciudadanos, magníficamente coronado. 

Montevideo, Diciembre de 1928 

Firman: Por el Concejo: Juan P. Cabrera, Francisco Pacheco (y otra 
firma ilegible). ^ 

Acompañ an al documento una acuarela del Palacio rodeada por una 
guarda multicolor floral sobre el borde y ángulo izquierdos y en el án¬ 
gulo inferior derecho el Escudo de Montevideo. 

1929 - Se traslada, desde la torre de la Iglesia de San Francisco, el 
Vigía de la Administración Nacional de Puertos al piso 25 del Salvo (Ver 
Anécdotas). El primer vigía es el señor Antonio Simonetti. Le siguió su 
hijo Hamlet Orlando Simonetti y sus nietos, transformándose así aque¬ 
lla función en la práctica, como si fuera hereditaria. 

1930 - 40 - Bailes en el primer piso. Orquestas: Xavier Cugat, Jo- 
sephine Baker, Lecuona Cuban Boys, Francisco Canaro, D'Arienzo, en¬ 
tre otras muchas (Ver Anécdotas). 

1933 - 29 de abril. En un discutido “accidente” de tránsito es atro¬ 
pellado José Salvo por un auto conducido por Artigas Guichón. Salvo 
muere dos semanas más tarde. Y se abre la polémica en cuanto a la po¬ 
sible intervención de Bonapelch, esposo de María Elisa Salvo, como 
partícipe de asesinato por encargo (Ver Familia Salvo). 

1934 - Se habilita zd público un Mirador en la cúpula. 

30 de Junio - Visita Montevideo el dirigible Graf Zeppelin y la foto 
del mismo sobre el Palacio Salvo tomada por Caruso se hace famosa. 
(Ver Anécdotas). 
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1940 - El asunto Salvo-Bonapelch tiene un giro inesperado cuando 
Guichón, que se había trasladado a Tacuarembó declara que la muerte de 
José Salvo en realidad había sido un asesinato por encargo quien había 
actuado a través de un intemediario Lincoln Gaja, otro parroquiano del 
Jauja (Ver Familia Salvo). 

1942 - 9 de setiembre. Queda constituida la firma “Palacio Salvo 
Sociedad Anónima” en forma de acciones al portador con un capital de 
1 millón 750 mil pesos. El valor de las acciones era de $1.000 por cada 
una. El Estatuto aprobado el 9 de ocmbre de 1942 fue firmado por el Pre¬ 
sidente Baldomir. 

En ese momento figuraban como propietarios de la firma “Salvo 
Hermanos”: Elvira Ferreii de Salvo viuda de Lorenzo Salvo; María El¬ 
vira Salvo de Romay; Josefina Carolina Salvo de Abal; María Salvo; Ca¬ 
talina Salvo de Salvo, viuda de Amadeo Salvo; Luisa Salvo de García, 
viuda de Silverio García; Lorenzo Gori Salvo hijo de María Paula Salvo 
de Gori viuda de José Gori; María Angélica Salvo de García Carnes; Ida 
Salvo de Pamparatto; María Elisa Salvo de Bonapelch que no concurría 
y estaba representada por el Dr. Luis Bajac; Dionisio Salvo y su madre 
María Carrara de Salvo, cesionaría de Santiago Salvo y Lorenzo Salvo 
Carrara. 

En la fecha de constitución en Sociedad Anómma, la firma (Sal^o 
Hermanos) se disolvía a raíz de la demanda en autos judiciales de María 
Elisa Salvo de Bonapelch contra Lorenzo Salvo y otros. La ausencia de 
María Elisa Salvo de Bonapelch, representada por el Dr Luis Bajac, in¬ 
dica una tensa relación con la fatmlia Salvo, quizás en concomitancia a 
los acontecimientos sucedidos a la muerte de José Salvo, su hermano y 
la prisión de su esposo, Ricardo Bonapelch. 

El primer Directorio fue presidido por el doctor Carlos A. Romay 
quien junto con el ingeniero Lorenzo A. Gori Salvo serían encargados de 
presentar los Estamtos al Poder Ejecutivo y su inscripción en el Regis¬ 
tro Público de Comercio. Este directorio provisorio duraría dos años a 
contar de su instalación el 30 de Jumo de 1942. 

1945 - 1" de marzo. Se inaugura la fonoplatea de CX30 Radio Na¬ 
cional en el segundo piso. 

1955 - Comienzan a desprenderse las comisas como consecuencia 
del tiempo y el picotear de la cal por las palomas de la Plaza Indepen¬ 
dencia. Las exigencias dg Palanti en cuanto ornamentación habían hecho 
que se utilizaran moldes de hierro cubiertos con argamasa común que 
fueron deteriorándose con el tiempo. 
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1965 - 1* de octubre. Se procede el cambio de las acciones al por¬ 
tador (que fueron incineradas) por acciones nominativas. 

1979 _ Se retiran todas las comisas y luce como despojado en la for¬ 
ma actual. 

1985 - Primera clausura de los bailes del “Coco” Bentancour, que 
se reiniciaron poco después. (Ver artícülos de prensa relacionados con el 
Salvo). 

1991- Segunda y definitiva clausura de los bailes. 

1994 - Se filma la película “El Dirigible” teniendo al Palacio Salvo 
y su relación con el pasaje del Graf Zeppelin como referentes. 

1996 - Enero. Se nombra a Montevideo “Capital Iberoamericana de 
la Cultura” y se inauguran las obras de iluminación del centro. 

9 de abril. Se inaugura sobre la pared del edificio y en la esquina de 
Andes y 18 de julio, sobre 18, una placa recordatoria que dice; '‘En es¬ 
te lugar, sede del antiguo Café “La Giralda” se interpretó por primera 
vez en 1917, y por Roberto Firpo, La Cumparsita. Gracias a Gerardo 
Matos Rodríguez y a todos los autores, compositores, cantantes y músi¬ 
cos del Uruguay que jerarquizaron la historia del Tango, el fenómeno 
más original del Río de la Plata”. Homenaje de la Asociación Gardelia¬ 
na Argentina. 

20 de noviembre, es declarado “Monumento Histórico Nacional”, 
por la Comisión Nacional de Patrimonio con la firma del entonces Pre¬ 
sidente Julio María Sanguinetti y el Ministro de Educación y Cultura Sa¬ 
muel Lichtensztejn. Allí se argumentaba: 

VISTO: La gestión promovida por la Comisión del Patrimonio Ar¬ 
tístico y Cultural de la Nación para que sea declarado Monumento His¬ 
tórico el edificio del Palacio Salvo de la ciudad de Montevideo. 

RESULTANDO: Que dicho edificio constituye un testimonio de im¬ 
portancia en la historia de la Arquitectura del Uruguay: 

CONSIDERANDO: (y aquí se detallan todas las caracteristicas que 
hemos anotado en el capítulo “Estado actual del edificio ). En el consi¬ 
derando N° XIX: Que desde la fecha (de su constmcción) ha permane¬ 
cido como un símbolo de la capital de nuestro país y su imagen ha ad¬ 
quirido notoriedad universal. Y en el considerando N° XXI: que a las 
consideraciones... (anteriores) se aúnan las de la Comisión Especial Per¬ 
manente de la Ciudad Vieja, “que considera que el Palacio Salvo es un 
edificio altamente característico de Montevideo, al punto qué serían en 
la actualidad la Plaza Independencia o la Avenida 18 de Julio sin su pre¬ 
sencia, por lo cual se hace imprescindible su preservación y recupera¬ 


ción”. Considerando N" XXII: Que la Cámara de Representantes ha 
considerado el tema en términos concordantes y los ha comunicado al 
Ministerio de Educación y Cultura, de acuerdo a lo previsto en el artí¬ 
culo 155 del Reglamento de esa rama legislativa. Considerando N* 
XXIII: Que la Declaración de Monumento Histórico es un reconoci¬ 
miento a un sentir colectivo. 

ATENTO: A lo antes expuesto y lo preceptuado por la Ley 10.040 
del 20 de Octubre de 1971 y lo dispuesto por el decreto N° 536/72 del 1® 
de agosto de 1972, reglamentario de dicha norma legal. 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
RESUELVE 

1°) Declárese Monumento Histórico al Edificio Palacio Salvo con 
frente a la Plaza Independencia: N“ 840 bis, 842bis, 844, 846 bis 848 y 
850; a la Avda. 18 de Julio N“ 840, 842, 844, 846, 848; y a la calle An¬ 
des N“: 1321, 1323, 1325, 1329, 1333, 1337, 1341, 1345, 1347 y 1349 
Padrón N° 5844, Segunda Sección Judicial del Departamento de Monte¬ 
video— 

2°) El inmueble quedará afectado por las servidumbres dispuestas en 
el artículo 8 de la ley 14040 del 20 de octubre de 1971- 

3°) COMUNÍQUESE Al Ministerio de Econonua y Finanzas, d 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas, a la Dirección General de 
Catastro Nacional y Administración de Inmuebles del Estado, a la Inten¬ 
dencia Municipal de Montevideo, al Consejo Directivo Central de la Ad¬ 
ministración Nacional de Educación Pública, a la Gerencia de Impuesto 
de Educación Primaria, a la Comisión de Patrimonio Artístico y Cultural 
de la Nación, al Directorio del Palacio Salvo S.A. y cumplido archívese 

Firman: Sanguinetti y Samuel Lichtensztejn 

Le siguió el título de “Edificio de Interés Municipal” por la Unidad 
de Patrimonio de la Intendencia Municipal de Montevideo. 

1998 - 11 de octubre. Se cumplen los 70 años del Palacio, fecha que 
casi pasa desapercibida salvo algunos artículos periodísticos. (Ver artí¬ 
culos recientes de prensa). 

2001 - Setiembre. Una firma ha “remodelado” el piso 1 donde se 
realizaban antes los bailes con la finalidad de ponerlos nuevamente en 
marcha. Tanto los propietarios accionistas como la Unidad de Patrimo¬ 
nio de la Intendencia Municipal de Montevideo se opusieron a su inau¬ 
guración (Ver artículos recientes de prensa). 
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2003. Una Comisión emergente de la Directiva del Palacio Salvo 
S.A. y liderada por su Presidenta la Lie. Beatriz Quiroga comienza los 
pr 0 (preparativos para los festejos de los 75 años en el mes de octubre. Los 
fcíflícstejos comenzarán el 30 de octubre y finalizarán el 6 de noviembre, 
p^^ara su difusión se citaron los diversos medios de propaganda, emisoras 
r{ii@fadiales y televisivas y periódicos de#la capital y se comenzó la búsque- 
dgiJida de auspicios por parte del Estado y empresas privadas. 

30 de junio. Se realiza el lanzamiento de los festejos del 75® amver- 
en los salones del Radisson Victoria Plaza Hotel, 

Jqlio y agosto. Comienzan los trabajos de refacción y pintura de 
pjíparedes internas, ventanas y postigones que estarán listos para los fes- 
t^ltejos. Se repara el Mirador con miras de abrirlo al público una vez que 
ponga en marcha un tercer ascensor hasta el piso 23 desde la Plan¬ 
tarla Baja del 848. 

Setiembre, Se realizan en el Hall de Entrada dos exposiciones de 
pqpintura nacional. 

Se recubren las aceras de la Pasiva con monolítico y diseño con el 
nfi monograma PS y las fechas 1928-2003 recordatorias de los 75 años. 
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